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Enero 1
, y110 aniversario de la publicación de su ensayo "Nuestra América

(1891).

Enero7
110 aniversario de la inauguración de la Conferencia Monetaria
Internacional (1891),

Enero 20
120 aniversario de su arribo a Caracas, Venezuela (1881),

Enero 28
148 aniversario de su natalicio (1853).

Enero 31 (d. ?)
130aniversariode su arribo, por primera vez, a Cádiz (1871).

Febrero18 (d. ?]
130 aniversario de su arribo, por primeravez, a Madrid (1871).

Febrero- Abril
110 aniversario de su participación en las sesiones de la Comisión
Monetaria Internacional

a as E

106 aniversario de su caida en combate en Dos Ríos (1895).

Mayo 31
130 aniversario de que Martí solicitara matricular en la Facultad de
Derecho de la UniversidadEFEMERIDES Centralde Madrid (1871).

Mayo (d. ?)
;110 aniversario de la publicación de su artículo “La ConferenciaMonetariade las Repúblicas de

América", en el número cinco de La Revista llustrada de Nueva York
(1891).

«Julio1 y Julio 21
120 aniversario de la publicación de los dos únicos números de la
Revista Venezolana (1881).

Julio o Agosto(m. ?)
130 aniversario de la publicación de El presidio político en Cuba
(1871).

Octubre(m. ?)
110 aniversario de la publicación de su cuaderno de poemas Versos
Sencillos (1891).

Noviembre4
120 aniversario del comienzo de la publicación de la “Secciónconstante”en La Opinión Nacional
(1881).

Noviembre26, 27 y 28
110 aniversario de los discursos conocidos como Con todos, y para el
bien de todos y Los pinos
nuevos, así como de la lectura del documento conocido como
Resolucionesde Tampa (1891).
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EDITORIAL

El 15 de julio de 1881 José Martí escribía en el Y de su Revisia
'

segundo número

= He aquí el segundo número de la Revista Venezolana. Fervorosas pala-
bras de simpatía por una parte y naturales muestras de extrañeza por la
otra, saludaron la aparición del número primero: todo nuevo viajero halla
pródigo sol que lo caliente, y ramas que la azotan el rostro en el camino
-Débense al público, no aquellas explicaciones que tengan por objeto
cortejar gustos vulgares, ni ceder a los apetitos de lo frivolo; sino aque-
llas que tiendan a asegurar el éxito de una obra sana y vigorosa, encamí-
nada, por vías de amor y de labor, a sacar luz con vehemencia filial
cuanto interese a la fama y ventura de estos pueblos

En el primer número de Honda explicábamos las razones de su aparición, Hoy
queremos explicar con más detalle este nuevo proyecto cultural, a la par que
agradecer las muestras de simpatía que la revista ha tenido.

Honda nace depositaria y promotora de la cultura cubana, latinoamericana y
universal. Se sumaráa la batalla ideológica contemporánea de fortalecer la
identidad, la autoctonía y la creatividad de nuestro pensamiento ante los retos
deculturadores y «globalizadores» de estos tiempos. Honda nace para fortale-
cer y fundar.

La Sociedad Cultural José Mantí trabaja incansablemente para apoyar el cultivo
de los más legítimos valores de nuestra nación en cada uno de los cubanos,
valores históricamente construidos con todos, ypara el bien de todos. Unode los
instrumentos más efectivos con que contamos para lograrlo, es Honda. Quere-
mos que llegue a ser una vía de instrucción y reflexión especialmente dirigida a
ustedes, y a todo lector interesado en sus temáticas

A

Convocaremos a especialistas de todo el país, y a prestigiosas figuras de otras
latitudes, haciendo nuestra aquella recomendación que hizo el Apóstol a los

niños en La Edad de Oro: para escribir bien de una cosa hay que saberde ella

mucho. Deseamos que los trabajos tengan un lenguaje a la par científico, ele-

gante y asequible. Incluiremos reseñas de libros, poesía, crítica artísticay expe-

riencias de gruposy filiales útiles a todos nuestros afiliados. No faltarán informa-

ciones sobre las actividades de la Sociedad y sus filiales provinciales, asícomo

de eventos científicos que puedan resultar de interés general.

Honda aspira a enfocar sus artículos y ensayos desde posiciones martianas. No

es una revista sobre José Martí, aunque nunca faltarán evocacionesy estudios

sobre su vida y su obra.

Trabajaremos todos para poder decir de Honda lo mismo que el Apóstol sobre

Revista Venezolana: La sinceridad: he aquí su fuerza. El estudio: he aquísu me-

dio. Y un derecho sólo recaba para sí. su derecho a lo grande.



(Texto introductorio leído en el Coloquio

Repensar Latinoamérica; pensar el Nuevo

Milenio, organizado por la UNESCOy la Casa

de Altos Estudios Don Fernando Orliz, de la

Universidad de La Habana, en ocasión del

aniversario 50 de la Oficina Regional de Cultura

para América Latina y el Caribe de la UNESCO, |

Convento de San Francisco de Asís )

La Habana, 26 de febrero del 2000A
La reestructuración neo-liberal;retos

y alternativasE Parcel
ENSAMIENTO

LATINOAMERICANO.

royectos y proyectos y proyectos, la especulación intelectual política no
podía yasostenerse en aquella interminable armazón teórica que andan-
dotodaslas direcciones, y mirando tan diverso ombligo, convencidas de
ser la vanguardia unas y otras, anegaban la conciencia latinoamericana
por los años sesenta. Era obligado llegar a la práctica, y el primer fusil

deshizo el castillo de naipes que desde el pro y el contra, y desde sueños
y utopías, imanes eurocéntricos, cipayadas americanizantes y sovietismos
forjados desde añejas ignorancias y cegueras, habían construido, y que
no parecía, tampoco en esos días conformarse con el destino que “la

historia” -esa hidra que se ve "más tarde"-, les tenía en su secreto cofre
bien guardado. No me proclamaré a estas alturas fanoniano a parte ente-
ra, pero reivindicaré sin ambages aquello de que, esclavo que arrebatan-
do el látigo lo ejerce contra el dominante, inicia en ese instante, y siempre,
nueva era
La revolución cubana daba en el ejercicio del poder primeros pasos
inseguros tal vez, pero de tal audacia y reto, que los viejos edecanes de
los dos poderes, anglófilos y eslavófilos, mejor cegados por la ignorancia
y la rutina del pensar mimético que por mala fe o vocación de esclavos —

pues quisiera y quiero, justo ser, sin precipitaciones—, quedaron boquia-
biertos. Ya ancianos los eslavófilos preferían, parece, dejar a sus nietos

2 (Y)
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he La revolución pañola, es un ejemplo vivo en este Siglo de cuánto trato de decir, quere-
: AI mos, querido hemos,y el

cubana daba en el ejercicio del poder primeros pasos, inseguros tal vez, querer no cesa, hacer del

pero de tal audacia y reto, que los viejos edecanes de los dos poderes, socialismo nuestro em-

anglófilos y eslavófilos, mejor cegados por la ignorancia y la rutina del

pensar mimético que por mala fe o vocación de esclavos -pues quisiera y

quiero, justo ser, sin precipitaciones—

a moderna. Fue aquel instante, exorcismo total que alcanzó a liberarmos

uel largo camino

jalonado,

de tanta muerte que nos duele, de lan

vida que perdida, de tantos jóvenes talentos que entregaron lo que Pu”

dieron ser y dar, por lo que muchos piensan, o tal vez sólo
alc

4

E ser causa fallida más cruel aún resulta tal destino; de aquel
n por la esperanza, el sacrificio, el ansia de justicia

y

quedan inmensas cicatrices, huellas, que ya no son tan sólo cical
que nunca lo fueron más allá de apariencia. Queda, quedael cimiento,
el cimiento de una otra realidad, la nueva imagen de la América La

una mirada vieja y ya agotada, no por vieja, por falsa, porque ya todos
caminos a recorrer estaban recorridos, y sólo en el fusil la telaraña te

que encontrar implacable escobillón que la borrara. E

No fue inútil, que no, inútil no, que Che, o Marighela, o Turcios, O Fonseca,
o Dalton, o Enríquez, o Sendíc, quemaran con sus vidas las etapas, que
ajustados a clásicos esquemas debieran realizarse, agotarse he querido
decir, de muy diverso modo, La historia que describo como un Dios oculto
-los dioses siempre ocultan sus designios- descubre, cuando quiere,
otras vertientes. Es ésa la secreta verdad que se devela cuando la volun-

tad del hombre traza sus designios, y estos que no se alcanzan, NOS entre-

gan otros, acaso no pensados pero plenos, de inéditas respuestas que
nos llegan, transformando a veces, de la vida la imagen, y de la sociedad,
del hombre uno a uno, el destino previsto y que ya es otro.
Esta Cuba en que vivo, que es mi patria chica, ¡slita que se baña entre dos
mares, el Caribe antillano blanquinegro, o que mejor será decir
negriblanqueado, y el Atlántico inmenso que la une al gigante del Norte y,

por Europa, a la cultura occidental, grecolatina, judaica y cristiana y es-

Ñ

blema, para un decir más
simple que pudiera
resumirse en que soy lo

que es el otro, un ser hu-
d nos une po sólo

quedaron boquiabiertos.

en que los uno
sociedad que
como en un te-

a Latina, ya se
ialismo que haen ese curso que he descrito,



'entregado, por ésos,
os orishasde ese DicO :

¡no podrán sumimos en sopor los aliados que enemigos creían ser y en
rigor no lo eran. Del Imperio las fórmulas de rendición que llegan cual
supuestas verdades que ya nadie refuta, y “de la izquierda” ciega el
pensar rutinario, que sólo sabe y puede esgrimir otras fórmulas, consig-
nas vaciadas de todo contenido, que por real derrumbe no pueden
esgrimirse, y se esgrimen.
Sólo queda un camino, y queda por fortuna: y ese camino obliga a repen-
sar el mundo. Y es por eso que pienso, que digo, que proclamo, que
imploro, que propongo y reclamo, de aquellos que pudieran, inventores
audaces, de talento probado, que no olviden, subestimen, aplacen, esa
tarea fina, sutil, obvia, compleja, difícil sí, también apasionante que supo-
ne perdonen, señores de la UNESCO-, la Única salida que tenemos
nosotros, los latinoamericanos, más allá de la izquierda pero nunca lle-
gando a sumirse en derechas. Esa Única salida parece ser muy simple,
pero nadie la aborda, debe ser más compleja, de lo que se supone. Esa
urgencia sería, permítanme decirlo; sería, la reinvención del Socialismo.
¡Cuántas vueltas he dado! Para hacerlo, nosotros, nosotros los cubanos,
por un instante asumo este papel "más chico”, diré más limitado, para
que sea aceptado por todos los de acá, tendría que ser uno especial el
que lo proclamara, un socialismo libre de tanto polvo y paja, de tanta
sangre y mierda con que fue salpicado. Espero que esto llegue, y espero,
espero, espero, pues sé que va llegando a través de experiencias pun-
tuales y de búsquedas, de afán perfeccionista, amo la perfección pero el
tiempo nos falta.
Es ese "especial uno” el que pudiera darnos, no importa si en lenguaje
ideal, de distante Utopía;digo que a los cubanos, ese diseño ansiado,
defendible, exaltante, que a una palabra justa, exacta, devolviera, en la

E limpidez, el encanto,
a Es tal vez que despega de una experiencia nada simple, la reflexión que

sirve a dirigirme a ustedes, La experiencia de un país que mira su imagen
] en Puerto Rico. País siempre asediado y agredido, impelido a rendirse

arrodillado, y a pedir disculpas porque se niega y ha negado, porque
rada o enclave del Imperio.
llegar a ser los que seremos,
sobrevivir un pueblo culto y

Martiano, inscribe en nuestras

re nosotros 660 mil universitarios y otros
Ds de miles de especialistas de nivel me-
sarrollo, para la libertad y un bienestar
nado y culto, se vuelve a hacer posible. Y

E



'neo-liberal: retos y alternalivas
Buenala estaríamos pasando si
los años sesenta, quiero decir, sus protagonistas, no hublesel

el camino de todo aquel pensamiento medio anquilosado, Y

esclerótico de que eran depositarios conservadores, milita

tes, marxistas sovietizantes, liberales neocolonizados por la Í

yanqui-dolárica y e

¡impelido a rendirse arrodillado, y a pedir disculpas cótera.
La pasaremos mejor,

ay ha negado, porque jamás será colonia, semicolonia

o

enclave del Imperio. Para ser quienes somos y queremos, guro productivamente, tomare2”
do en cuenta a quienes nos

“ser los que seremos, desperdiciar recursos no es posible. acompañan y honran. Pg

pueblo culto y libre. Ser cultos para Ser libres, el pbpe aleR
á

martiano, inscribe en nuestras vidas principio irreductible. no lo harán por pri

replantearse, en lé

nuestra época, este mundo que es éste y no otro, en que nos
enfrentar el intento, y, lo subrayo, es, hasta hoy, sólo intento, dei

pensamiento único, de vaciarnos con el entretenimiento, no deSprecia-

ble vertiente de la atención del hombre, pero entretenimiento

Warner-CNN y hasta Time-Warner y AOL en Internet -y es ul

que sustituye por invasión, persistencia, omnipresencia e inmersió

actividad o disfrute intelectual autónomo. Y busca, tal vez sin prop Pr
selo explícitamente, en su lógica orgánica, vaciarnos dejándonos Ing a,

mes. Inermes, subrayo, es decir, incapaces de reaccionar. I 1]

La convocatoria de la Oficina Regional de la UNESCO para la QUITA ¡

la Comunicación) en América Latina, y el Caribe, ésta y las otr;
:

esta voluntad de reflexión, es una, entre otras muchas, pero sig]

por sus protagonistas, de la voluntad de resistir, y de ser, y de
reflexionar.
También tendría que serlo, y de serlo en el marco de una Col

deseable, voluntad de aportar caminos. De aportar soluciones.

Alfredo Guevara: Destacado intelectual, por más de

años vinculado al proyecto emancipatorio cubano,
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por ROBERTO HERNANDEZ BIOSCA

VIOLENCIA 7//v7/ vs.

culturá de RESISTENCIA
1 violencia cultural ha acompañado, desde tiempos inmemoriales, a la
¡olencia física en la esfera de las relaciones internacionales. Los pueblos
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trapunteo cubano del

tabaco y el azúcar. Ed. Dirección de Publica-
' Ortiz, Fernando: Con!

ciones, Universidad Central de Las Villas, 1963,

p. 103
2 Martí, José: Los códigos nuevos En: Obras

Escogidas en tres toffi0

rial de Ciencias Socia | 92

amente, en 1877, las clavesde interp

ida por la conquista la obra natural y majestuosa ,

civilización americana, se creó con el advenimiento de los euro

s un pueblo extraño, no español, porque la savia nueva rech

o indigena, porque se ha sufrido la in
'

za el cuerpo viejo; M

de una civilización devastadora, dos palabras que, siendo un an-

tituyen un proceso; se creó un pueblo mestizo e
Lagonismo, Cons Sreconquista de

la forma, que con la recong su libertad, desenvuelve y

restaura su alma propia?

Este pensamiento alternativo —origen de una cultura de resiste, Al
va ensanchando su base sustentadora en la medida que lasv:

se radicalizan ideológicamente—, surge y se desarrolla desde la op
y

ción al poder dominador político, económico y cultural y pretende modi

ficarlo para compartirlo a tenor de su ideología y sus intereses, odefinit.

vamente eliminarlo, sustituyéndolo por la independencia política y ad

posibilidad de ejecular desde el poder el proyecto cultural de resistenc;
E

que se
do en cultura “nacional”, basado en un concepte

estrecho d estos sectores criollos se sienten y pro

man únicos protagonistas, portadores del único proyecto emanci|

válido, por ser la clase dominante, autoadjudicándose el derecho a me

mir el liderazgo en el antagonismo metrópoli-colonia.

El caso cubano presenta matices diferentes al del resto de América L4

:

na, pero tendremos que analizarlo en otra ocasión, aunque haré alu:

nes que considero imprescindibles
La aparición del imperialismo norteamericano en el sistema de

nes económicas y políticas hemisféricas nos colocó en una nueva!

ción de dominio, esta vez neocolonial, cuyos métodos esencialment

cambiaron: se inaugura Una nueva etapa de agresión cultural, en

inicios aparentemente alternativa a la anterior, pero en esencia iguak

el apoyo del poder político, de las armas y el dinero. Ahora es má
groso. Ellos se presentan ante los pueblos, y sus corifeos nativos

cundan, como los salvadores, los que nos sacarán de la pobrezaen

nos dejaron sumidos más de 300 años de colonialismo. Por eso,

deculturación que los acompaña se maquilla como emancipadora.

José Martí organizó la guerra de independencia cubana de 1895 sobre

base del análisis de la fracasada contienda anterior y la incorpor
>

ideas que se correspondían con las nuevas circunstancias nal
internacionales, especialmente el surgimiento y desarrollo delí



* Recomiendo la lectura del ensayo Nuestra
América, de José Manlí,
* Consultar el Manifiesto del Grupo Minorista,
en: Pichardo, Hortensia: Documentos para la
Historia de Cuba, Tomo Ill, La Habana, Edito-
rial de Ciencias Sociales, 1973, p.p. 394-395.
5 Lo cubano se replantea en el plano teórico
con los aportes de Fernando Ortiz, Ramiro
Guerra, Jorge Mañach, Emilio Roig , Julio
Antonio Mella, Rubén Martínez Villena y otros

no de las propias vanguardias y de estas con la reacción, aunque no en
todos los momentos con la necesaria unidady masividad,
Con el triunfo de la Revolución Cubana, la situación cambia. Por primera
vez en este país, la cultura de resistencia se hará desde elpoder. ala
alternativa no es contra una cultura dominante que se sostiene con la
fuerza de las armas y el dinero, sino contra la agresión cultural foránea
cuya máxima aspiración es el retornoa la situación anterior, y contra sus
aliados internos pertenecientes a los sectores desplazados de lospode-
res político y económico, Será entonces cuando el antimperialismo pasa
a formar parte, de forma masiva, de la conciencia nacional. Este es el
primer gran éxito de la cultura de resistencia en el poder. La victoria de
Playa Girón y la proclamación del carácter socialista de la Revolución
culminan la primera etapa de ese proceso, a la par que son su prueba
más fehaciente.
La revolución añadió elementos nuevos en estos cuarenta años a laiden-
tidad nacional, Cuba dejó de ser sólo el paraíso de “azúcar tabaco yron”,
para ser puntera del Tercer Mundo en el desarrollo de las ciencias, bási-
camente las biomédicas, de la educación, las artes y el deporte, lo que
en el ámbito externo, cambia la percepción que de nuestro país se tenía.
En el ámbito interno, formó un nuevo tipo de cubano: más culto, más
saludable, más interesado en la política y más crítico, con necesidades
materiales y espirituales y con expectativas personales y sociales condi-
cionadasa este superior desarrollo,

ls)



la "nueva cultura global" y que

“se completa con otros simbolos:
do por la "cultura de masas", cargadode un

quica, o deuna bondad franciscana, segúnel p

' cuyo supermanes, halconesy tarzal

y

co décadas, palidecen de envidia,
ros desde donde irradian los sin

a su vez poseen, por
ismo histórico, buena parte de lo más valorado de la.

universal —desde sarcófagos egipcios hasta las más importan

de modas—, lo cual las convierte, alos ojos de la “periferia”, no
sók 7

centros rectores de la banca, la industria y el comercio, sino té

la cultura. Baste señalar como ejemplo que muchos "entendidos!

Tercer Mundo aclaman anualmente como el mejor filme del pla

que recibió la estatuilla de la academia holywoodense, y que un li

dor de mayor o menor prosperidad cultural urbana es el tiempo |

media entre su estreno en Estados Unidos y en el país de que se tral

«La tecnología, que en muchos casos se convierte en una espec
metaconsumo: propicia consumir nuevas vías de acceso al con:

4

Poseer los Últimos adelantos tecnológicos, sobre todo en la co

ción y la informática, deviene también símbolo de status.

Estos y otros factores de hecho estimulan la emigración de la "pe

los "centros", aunque estos últimos, de derecho, la limitan. (El caso Cul
]

EE.UU es diferente). Esto no es una contradicción de la políticaj
lista, sino que forma parte de su estrategia para facilitar inversio

transnacionales que continuarán encontrando materia primay
obra barata en los países pobres, con una nueva cualidad: convi

las víctimas de la violencia cultural en sus adoradores. Ese es,
opinión, el resultado apetecido de la globalización cultural, Si

guna expresión importante de cultura de resistencia que tienda a
var las bases de este proyecto, sele aplica alguna de estas alte

+Se le compra mediante diversas vías, que pueden ir desde ino!

“becas” hasta las más abyectas formas de corrupción;
+Se le neutraliza mediante presiones económicas o políticas, o

dola a competir desventajosamente con llamativas ofertas de la “cultu

de masas”;
+ Se le elimina moral o físicamente, como ha ocurrido en más de u

Desde hace más de dos décadas, intelectuales del Tercer Mundo

todo latinoamericanos, han reflexionado en torno a la identidad
Esta labor ha producido resultados aplicables al diseño de políticase

turales, sobre todo en aquellos países en que el neocoloníalismo:



¡onal. Para ello estimulala
auspicia agrupaciones musicales

Í como de una plásticay una litera-tura nacionales que a menudo se insertan en la estética de |

alagar su ego de

«psico-
o ser un3 empresario de éxi-desarrollado posee en la actualidad suficiente tecnología para, en fracciones to», 0«Cómo mejorarde segundo, transmitir sus mensajes a todo el planeta, y someternos a la

violencia cultural global contemporánea. Estos mensajes, tanto directos como
las relaciones con tu
jefe», o «Cómo con-subliminales, van encaminados a exacerbar el individualismo zoológico quistara un ejecuti-

mediante una simple ecuación:
dinero = consumo = felicidad

vo». Podríamos se-ñalar también como ejemplo el tratamiento de la «Vida social» de lossectores dominantes a través de los medios, con el marcado propósito de
que los receptores comprendan y se coloquen «cada cual en su lugar»La participación del poder metropolitano en estas políticas culturales esa la par sutil e intensa y se presenta a través de un doble contradiscurso,
dirigido por una parte a las clases dominantes que detentan el poder
político, y a las que desean, en esencia, conservar como aliados internos
de su política, y por otra parte a las masas populares. El primero de ellos
busca también corromper, o cuando menos neutralizar a las llamadas
«clases medias», integrada por sectores propietarios o profesionales que
no poseen suficiente poder económico para participar plenamente en las
decisiones políticas, que aspiran a subir en la escala social y que a menu-
do liderean movimientos que subvierten o al menos desestabilizan el
status quo. La política globalizadora tiende a estimular el crecimiento

=D)



ce, porque
si laviolencia

llegara Co tres camellos cargados de 0]

Melchor, Gaspary Baltasar .

= CONCLUSIONES:cia cultural que preconizan las grandes polen

Nodo! Unidos paraelTercer Mundo, tiene un propósito

a -enlo políticoy lo económico y está sustentada sobre bases
tecnológicas de gran efectividad y alcance.

2. Se hace necesario entonces diseñar una política cultural.

cia basada en la unidad antimperialista de los pueblos de A

na y el Caribe. A tales efectos, las estrategias culturales propuest;
José Martíen su ensayo Nuestra América marcan las pautas metod

Roberto Hernández Biosca: Doctor en Ciencias Peda

Profesor Titular del Departamento de Estudios Cuba
Instituto Superior de,



1 .UNESCO.- Textos Fundamentales, p.7,
UNESCO, 1994. '
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1. INTRODUCCIÓN

n el preámbulo de la Constitución de la UNESCO (1945) se afirma: puesto
que las guerras nacen.en ente de los hombres, es en la mente de los

girse los baluartes de paz; señalándose luego
ela amplia difusión de la cultura y la educación de la humanidad para la

justicia, la libertad y la paz son indispensables a la dignidad del hombre y
constituyen un deber sagrado que todas las naciones han de cumplir con
un espíritu de responsabilidad y de ayuda mutua, pues una paz fundada
exclusivamente en acuerdos políticos y económicos entre gobiernos no
podría obtener el apoyo unánime, sincero y perdurable de los pueblos, y
que, por consiguiente, esa paz debe basarse en la solidaridad intelectual y
moral de la humanidad '.
Es precisamente en esa labor de relacionar hombres y culturas, en la que
UNESCO desempeña hoy más que nunca —en un mundo cada vez más
globalizado y multicultural— un papel irremplazable en la tarea inapla-
zable de construir la paz, de sustituir mediante nuevos enfoques educa-
cionales la cultura bélica por la cultura de paz.
En una secuencia de Cumbres Mundiales que se han venido celebrando
desde principios de los '90 —Educación para todos (Jomtien, 1990);
Medio Ambiente y Desarrollo (Río de Janeiro, 1992); Derechos Humanos
(Viena, 1993); Población y Desarrollo (El Cairo, 1994); Desarrollo Social
(Copenhague, 1995); Sobre las Mujeres (Pekín, 1995); HABITAT ll

(Estambul, 1996); Educación Superior (París, 1999)— así como en la
Estrategia a Plazo Medio (1996-2001) de la UNESCO, en los diversos
textos del Director General de UNESCOy en las reflexiones de los dele-
gados de los estados miembros en el Consejo Ejecutivo y la Conferencia
General, se ha alcanzado un consenso acerca de qué principios seguiry
cuáles acciones adoptar en relación a una educación para la paz que
contribuya a una convivencia pacífica entre las naciones y entre los ciu-
dadanos de cada una de ellas.

(Y)



ienestar y delcapitalismode corte renano— en un "ordi
“crecientemente interdependiente, tiendea subordinar las p

estados nacionales (aún de los tradicionalmente más fuertes)
S transnacionales que controlan las instituciones fi

rcados y que coordinan su estrategia planetaria anualmen
Foro de Davos, Suiza. La expresión política del neoliberalismo|
exaltación del mercado), fue la neoconservadora satanización
Receta que si bien se aplicó moderadamente en los países del1
desarrollado, se le ofreció como panaceaa los países del Sur. El proc
anterior fue propulsado por el derrumbe del "socialismo real”, que

m

que la contradicción Este-Oeste fuese sustituida por la contradi
Norte-Sur.
Tal vez lo que mejor define este mundo en transición, es la aceler
tendencia a uniformizar el planeta y a disolver su riqueza y di
cultural en imágenes estandarizadas, a lo cual sin dudas contribuye y

alismo (y de la exaltación del mercado), fue la neoconservadora satanización del
do. que si bien se aplicó moderadamente en los países del Norte desarrollado, se le '

ió como panacea a los países del Sur. El proceso anterior fue propulsado por el derrumbe del

“socialismo real", que implicó que la contradicción Este-Oeste fuese sustituida por la A

contradicción Norte-Sur.
«a desarrollo acelerado de las nuevas tecnologías de la información y la

comunicación, que igualmente nos ofrecen perspectivas promete
para el acceso a la educación y cooperación científica en todos los te

nos.
UNESCO, en tanto que organización de vocación ética, elabora estra

gias innovadoras. PAZ, DEMOCRACIA Y DESARROLLO, son la base
estas estrategias que consisten en: promover la educación permanen

para todos renovando los sistemas educativos y contribuyendo ala
ferencia de conocimientos; favorecer una estrecha sinergia entre las ci

cias naturales y las sociales con el objetivo, entre otros, de desarro

programas integrados de medio ambiente, población y desarrollo sol

valoralizar el patrimonio cultural de la humanidad y alentar la creatividad

de las diversas culturas; promover la libre circulación de informacióny |
desarrollo de las comunicaciones; contribuir a la educación para la paz,

los derechos del hombre, la tolerancia y comprensión internacionales;



eo2 Vid. UNESCO.- Estrategia a plazo medio.
UNESCO, 1996. Jacques Delors.- La

educación encierra un tesoro, Informe a la
UNESCO de la Comisión Internacional sobre
la educación para el siglo XXl, presidida por
J. Delors. UNESCO, 1996. Federico Mayor.-

La Nueva Página, UNESCO, 1994. Report on
educational activities in the framework of the
UNESCO transdiciplinary project «toward a

culture of peace», 1996. Nota presentada
por el Director General de la UNESCO a

HABITAT Il, UNESCO, 1996.
3 Paris Match, 18 mars 99

de los recursos huma-Nos y las capacidades endógenas.
La misión de UNESCO en Vísperas del tercer milenio, consiste en contribuira crear la conciencia del carácter perverso de la guerra, de lograr erradicarla intolerancia y la xenofobia, de redimensionar principios y valores funda-mentales como son la justicia, la libertad, la fraternidad y la solidaridadintelectual y moral —pilares de la paz—, el desarrollo y la democracia.El Director General de la UNESCO, Federico Mayor, resumió en marzo de1999 los ideales y acción de UNESCO, en entrevista concedida a ParisMatch*. Veamos aquellos aspectos de especial relevancia para esta re-unión sobre los retos y perspectivas que enfrenta la educación en elUmbral de un nuevo milenio. Según e General, la misión esen-lada E

; A

Í
lenen como objetivo los niños, pero también y sobre todo a los adultos.La ignorancia es nuestro enemigo. La democracia significa participa-ción, y para participar, es necesario conocer y saber. Muchas personaspiensan que la educación es tener una computadora. Se equivocan, laeducación es el dominio de uno mismo. Este dominio de cada uno de supropio destino es la clave de un futuro diferente. Esa Capacidad de sobe-ranía personal, implica tener la opción de decir sí o no, esto es, tenerlibertad de expresión. La educación construye la ciudadanía, sin la cual

la democracia no existe. El 54 por ciento de nuestro presupuesto seinvierte en la promoción de la educación y en el acceso a la educación.Tenemos programas de investigación con los más grandes institutos del
mundo, pero lo crucial son los programas propuestos a los excluidos: a
las mujeres de los países del tercer mundo, a todos los que habitan en el
medio rural ... No deseamos más una alfabetización calcada sobre el
modelo tradicional occidental. Nuestro primer deber es estar atentos a
las necesidades específicas de las poblaciones que nos necesitan.”

(Y)
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sociedade do espetáculo. Contraponto,
¡de Janeiro, 1997. Vid. C. Castoriadis. El

Avance dela insignificancia. EUDEBA,

“Buenos Aires, 1997. Vid. en Represéntation
, y Complexité de Candido Mendes,

organizador, y Enrique Rodriguez Larreta,
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de J. Bindé, |. Prigogine, E. Morin, F. López
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de Siglo ob. cit. p. 44. S. Huntington, «Las
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Siglo ob. cit. p. 58. F. Mitterand Discours
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Paris, 18 et 19 juin 1994, entre otros.
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 julcio la globalización es un fenómeno cui litat

partir de la coincidencia enel ti

ia lógica interna: la

Bandung, del modelo sovi

no sería posible. Su nacim
posible por vez primera que los empresal
ñen un papel clave, no sólo en el manejo de la economía, sino

dad en su conjunto. Este proceso tiende a socavar no sólo los

de las economías nacionales, sino también el de los estados
n

entendidos en un sentido tradicional.
La estructura de poder que rige el mundo vía la globalización e:

centrada en el Grupo de los 7, el Consejo de Seguridad de las

Unidasy el Foro de Davos, Suiza. Sino somos capaces de pro

alternativa a las prácticas políticas y económicas de estos círculos
elitá

que expresan el poder de unas pocas naciones y empri

transnacionales, veremos emerger un nuevo sistema-mundo a

del 2050, que excluirá de su ámbito a decenas de millones de

manos en una tierra cada vez más dañada desde el punto de

ecológico. La globalización ha hecho posible en lo económicoel ca

crecientemente especulativo —y no ya productivo— del capitalis

movimientos vertiginosos de los capitales en forma virtual bu:

mejores oportunidades y tasas de ganancia y retirándose veloz:

ante determinados signos de inseguridad (efecto Tequila). Ha

arrasar con las identidades culturales y a convertirlas en world Cl

un proceso de medonalización creciente. En el debate del t

Pinochet está planteado, no sólo si es posible legitimar la imp

los crímenes en un pacto político nacional, sino también si es hora on

que surja un derecho transnacional. Lo que a muchos preocupa

partir de ahora el círculo de poder del G7 tendrá la potestad de

cer un derecho transnacional Pienso que inevitablemente la sob

de los estados tendrá que aceptar limitaciones, pero para que esto fue

equitativo y universalmente aceptado habría que lograr que ene
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PUNESCOPRESS, Paris 23 abril 1999. Véase

lla crítica de H. Kissinger a la polífica de EEUU

y de la OTAN con relación a la crisis de
Kosovo en «Lesionesa la historia»,

Newsweek en español, 7 abril, 1960, p. 22.

'
G. Soros, La crise du capitalisme mondial,

Plon, France, 1998, p. 23.
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los miembros OTAN actuaronsin teneren
Seguridad, la Carta de la ONU e inclusola Carta de

a unos EE.UU con inmenso poder, pero no omr
posguerra fría se perfiló como un mundo unipolar
Golfo. La operación “Tormenta del Desierto” fue de |

de intervenciones que incluyeron Somalia, Haití, Bosnia y por |

Kosovo. Ninguna de estas intervenciones, salvo Kosovo, ha llevado a
EE.UU. a preguntarse cuáles son los límites de su poder. Estos se han
hecho evidentes en la guerra contra Serbia debido al apoyo recibido por
esta de Rusia, entre otros factores. Muchos piensan quela era delmundo

unipolar concluyó en Kosovo. Una nueva era, donde la gran superpoten-
cia ya no podrá contar con el apoyo incondicional de sus aliados, está
comenzando. En esa nueva era otras potencias —Ccomo Rusia— parecen
estar formando alianzas para limitar el poderío de EE.UU.

La globalización ha puesto en cuestión esa coincidencia entre sociedad

y estado nacional, ese nacionalismo metodológico como lo calificó Adam

Smith, pues la globalización implica actuar y convivir superando todo

tipo de separaciones en los puntos aparentemente separados de los

estados nacionales, las religiones, las regiones y los continentes (Anthony
Í Giddens). Estamos ante la sociedad red de que nos habla Manuel

Castells.
En resumen, la globalización tiende a crear espacios económicos
transnacionales de empresas que llevan a cabo procesos de produc-
ción, distribución... en distintas partes del planeta y que pagan impues-
tos, si los pagan, donde más les conviene. Crea espacios sociales
transnacionales, como los propios de las comunidades mexicanasy puer-
torriqueñas en Estados Unidos con vínculos con sus países de origen. Da

Jugar a que emerja una world culture de seriales como Dallas, Coca Cola

Light y Jeans. Tiendea limitar la soberanía nacional no sólo a niveles

económicos, sino también políticos como en el caso reciente de Pinochet
y en el no tan nuevo del terrorismo y la droga, que tuvo en Noriega, y en
la invasión a Panamá (1989) un antecedente emblemático de lo ocurrido

con el ataque de la OTAN a Serbia. Es precisamente uno de los forjadores
del capitalismo especulativo —George Soros—, quien, en Un libro sobre
la crisis del capitalismo mundial, denuncia la relación desigual entre
centro y periferia, afirmando que «si la economía y las finanzas son aban-
donadas a las fuerzas del mercado, conducirán el mundo al caos y a la
caída del sistema capitalista mundial» *.

Un nuevo mundo está tomando forma en este fin de milenio —señala
Manuel Castells— originado en la «coincidencia de tres procesos inde-
pendientes: la revolución de la tecnología de la información; la crisis

7
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la globalización es un fenómeno cualitativamente nuevo que se hace posible a partir de la 3
la en el tiempo de tres procesos interde

“derrumbe del socialismo real, el desarrollo vertiginoso de las nuevas tecnologías de la información
,

de la comunicación (era de la información) y el neoliberalismo. j

7. M. Castells ob. cit, vol 3, p. 369-370
8 Vid. N. García Canclini, Consumidores y

ciudadanos: conflictos multiculturales de la

globalización. Mexico, Grijalbo, 1995, Del

mismo autor ver : Culturas en globalización,
Caracas, Nueva Sociedad, 1996. Igualmente
de García Canclinivéase el cap. 10 «Cultural

policy options in the context of

globalization», en el ya citado World Culture
Report, UNESCO, 1998.

ía de otras culturas, sin que por esto nuestra identidad

sada, sino más bien enriquecida. Es ese precisamente, uno de
des objetivos de los programas de UNESCO?

Veamos ahora, brevemente, la visión de UNESCO sobre los q:
'

cultura y desarrollo. Los términos cultura y desarrollo han tenido
lución sumamente Interesante en los últimos cincuenta años. UNE:

1951 y 1952 pasó dos resoluciones propugnando el estudio de lo que
Mr

pendientes con su propia lógica interna: la crigjg.

llamamos la dimensión cultural del desarrollo. La primera (N. 3231/51) gol

citó que UNESCO «estudiase posibles métodos de aliviar las tensio
.

causadas por la introducción de modernas técnicas en palses no
industrializados...», y la segunda (N. 324/52) solicitó que UNESCO:

yase estudios de métodos encaminados a la armonización entre las

dernas tecnologías que se introducían en los países y los valores dee
con el objetivo de asegurar el progreso social de los pueblos».
La Conferencia de UNESCO sobre Políticas Culturales (1982), celebrada en

Ciudad México, definió los términos culturay desarrollo en el sentido que: E

utilizaron luego por dos importantes iniciativas de UNESCO: el Prog

del Decenio para el Desarrollo Cultural y la Comisión Mundial sobre Cultura

y Desarrollo. Aceptaremos provisionalmente —y con el objetivo de utilizarlos:

operacionalmente en este ensayo — ambas definiciones.
El concepto cultura comprende «el complejo total de rasgos espirituales,
materiales intelectuales y emocionales que caracterizan una sociedad:

y

un grupo social. Incluye, no sólo artes y letras, sino también estilos dew

los derechos fundamentales del ser humano, sistemas de valores, tradi"

ciones y creencias.»
Desarrollo es un «complejo, omnicomprensivo y multidimensional procés

so que va más allá del mero crecimiento económico e incorpora todas
esferas de la vida y todas las energías de la comunidad; los miembros
esta, a cambio de la contribución que aportan, esperan compartirlos
beneficios».



ladependencia. Peroeste paradigma
aspectos: iopua sc ori tra ama mundo, del sistema capitalista internacional, taly como

afirr MUS

Amin, Frank, Dos Santos y otros autores. La nueva real

)

globalización nos presenta una polarización cada vez mayor entreel
Norte desarrollado y el Sur subdesarrollado (con una creciente exclusión
en el caso de África y América Latina, aunque no de Asía,pesea las
dificultades que confronta este modelo tras la reciente crisis), yuna cada
vez mayor interdependencia entre Sur y Norte en el marco de la depen-
dencia.
Por todas estas razones, conceptos como desarrollo sostenibley cultura
constituyen prioridades en la discusión que sostenemos hoy. Antes de
1975, —fecha en que surgió el concepto de dimensión cultural del desa-
rrollo—, la idea era obtener el desarrollo mediante la adopción porelSur
de los valores del Norte. La realidad de hoy son las políticas de ajuste,
pues la utopía de ayer—, basada en la planificación estatal y la sustitu-
ción de importaciones—, no parece ser viable, Hay una creciente re-
flexión que concluye que no es posible para el Sur duplicar el modelo de

| desarrollo del Norte, pero no existen paradigmas claros de cómo realizar
esta alternativa. Si bien es cierto decir que el Norte tiene cultura y desa-
rrollo, muchos dudan que en el Norte exista una dimensión cultural del
desarrollo.
En 1996 UNESCO publicó el Informe —Nuestra Diversidad Cultural— |

elaborado por la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo ya menciona-
da, enfatizando el hecho de que, separado de su contexto humano y
cultural, el desarrollo económico es sólo un crecimiento sin alma.
En 1998, en la Conferencia Intergubernamental de UNESCO sobre Políti-
cas Culturales para el Desarrollo, celebrada en Estocolmo (30 marzo-2
abril), un Plan de Acción sobre Políticas Culturales para el Desarrollo fue
aprobado. Este Plan de Acción recomendó a los estados miembros:
1.- Hacer de la política cultural uno de los componentes claves de su
estrategia de desarrollo; 2.- Promover la creatividad y la participación en
la vida cultural ; 3.- Reforzar las políticas encaminadas a salvaguardar la
importancia del patrimonio tangible e intangible y a promover las indus-
trias culturales; 4.- Promover la diversidad cultural y linguística en y para
la sociedad de la información; 5.- Poner mayores recursos humanos

va]
fin Een función del desarrollo cultural.

J
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(Sao Paulo,

sí Regional de Seguimiento de la Cumbre

Mundial de Desarrollo Social, 6 a 9 de abril

de 1997), La Brecha de la Equidad, América

Latina, el Caribe y la Cumbre Social. Vid

igualmente para las cifras y los análisis los

discursos y publicaciones del Director

General de la UNESCO F. Mayor y los

tes Informes de UNESCO J. Pérez

de Cuéllar.- Notre diversité creatrice.

UNESCO, 1996. J. Delors. -La educación

encierra un tesoro. UNESCO, 1996.

UNESCO.- Informe mundial sobre la

información 1997/98. UNESCO, 1997

UNESCO. - Statistical Yearbook 1997

UNESCO, 1997. UNESCO. - World

"education report UNESCO, 1995. D. Noin.-

'LHumanité surle planéte. UNESCO, 1997.

Vid. Naciones Unidas.- Las conferencias

mundiales. Formulación de prioridades para

el siglo XXI. Departamento de información

pública de las Naciones Unidas. N. Y. 1997

Vid. Nos. 1 a 5 de DEMOS. PNUD.-

Gobernabilidad y desarrollo democrático en

América Latina y el Caribe. New York, 1997.

Vid y. Rifkin. El Fin del Trabajo, Paidos,

Buenos Aires 1997. V. Forrester. El Horror

económico. Fondo de Cultura Económica.
Buenos Aires, 1997. L. C. Thurow El Futuro

del capitalismo. Javier Vergara editor.

Buenos Aires 1996. P F. Drucker. La

administración en una época de grandes

cambios. Editorial Sudamericana. Buenos
Aires, 1996

O

cadauna de sus partes '”. «Lo que
es, pues, una descripción intermedia,

Í

alienantes, la de un mundo determinist
arbitrario regido por el azar. Las leyes no gobiernan
tampocoes regido por el azar. Las leyes físicas correspo

forma de inteligibilidad que expresa representacion
irreductibles. Ellas están asociadasa la inestabilidad
croscópico como macroscópico, describen lospu "

que posibles sin reducirlos a las consecuencias deducibles

delas leyes deterministas» *'. Estas frases de Kennedy, Morin y|

e igualmente las propuestas de Xavier Gorostiaga eree
sobre la necesidad de construir una geocultura alternativa, o

la

tor General de la UNESCO sobre la necesidad de construir ple

paz, pueden servir para que nos percatemos dela magi
que enfrenta el sistema mundial en un momento de transicime
e igualmente como punto de partida para crear esa nueva ci

;

la que abogan los Tofler y para lo cual es necesario crear una
tercera ola, donde no es la sociedad agrícola ( primera ola) rie

(segunda ola) lo que da la impronta, sino el nuevo carác] 1
municaciones, esa revolución digital que hace posible la mo
como vía para el funcionamiento simultáneo e instantáneo 1
dos financieros y de las imágenes estandarizadas del worldc

po

Amedio siglo de la llegada a nuestras tierras del conquistadí

delas diversas colonizaciones europeas y en vísperas de un YÉs

la región deberá enfrentar desde su especificidad histórica me

retos planetarios. Sin Un inventario de los mismos, no
p

percatarnos de la magnitud de los problemas y de la urgenciabo
escenarios y elaborar alternativas estratégicas que nos poi A

truir un futuro donde el desarrollo humano sea sostenible '*. P
y

describir, brevemente, algunos de dichos retos: O
a)La crisis de la utopía marxista y el derrumbe del apaso a la hegemonía del neoliberalismo y a laPPbn
como «non plus ultra», COMO «fin de la historia», en un mundo glo

E

en que las guerras entre naciones y etnias, y la pa » 7
fundamentalismos de distinto signo, han sustituido la bipolcii ,

dividendos de la paz no han sido cosechados tras el colapso del

socialista y el final de la guerra fría: en 1993 el gasto militar ascendió

billones de dólares, equivalente al 40 % del ingreso per cápita de

manidad. Esta concentración y centralización del poder tecnol

nanciero, político y militar en pocas manos y países como jamás an

la historia, da lugar a Una globalización «desde arriba» con Made
clusión social: los ricos precisan cada vez menos de la fuerza detr

de los pobres y la exclusión parece haber reemplazadoa la explota

como causa primera de pobreza El 20 % de la humanidad Pe .

de los ingresos del mundo, y el 20 % más bajo dispone sólo del1 A

estos ingresos. Según el Informe sobre Desarrollo Humano del

(1994), la brecha en la distribución de la riqueza se ensanchó nol'



globalizado, las nueva
informaciones en tiemp
planetaria dominante pr
y suministrando una si
los mercados financie

Se rctres ups crasamaras pasCAde pobres del Es precisamente un alinoamericano,
Co, el que mayor tasa de crecimiento de billonarios ha tenido. Po

parte, el Sur tiene su propio Norte que participa del 20 % más rico de la
humanidad mencionado más arriba, y a su vez los países del Norte ven ;

cómo en su seno se incrementa una marginalidad social propia del Sur, .

de comunicación e información dan lugar a la transmisión delendo al planeta en una aldea global (McLuhan). La geocultura
Ogeneizar la cultura desde arriba, arrasando con las identidades
darizada con imágenes y sueños que imponen los dueños de

debido al creciente desempleo, El actual modelo civilizatorio agudiza
las contradicciones entre Norte y Sur, capital y trabajo, hombre contra
mujer, el blanco contra el mestizo, el crecimiento económico contra la
naturaleza, la presente generación contra la futura, el consumo contra la
felicidad, la exclusión contra la integración, la cultura bélica contra la
cultura de paz. De las 200 primeras economías del mundo, más de la
mitad son de empresas y no de países. La cifra de negocios de la General
Motors es superior al PNB de Dinamarca, lo mismo ocurre con la Ford en
relación a Sudáfrica y con Toyota respecto de Noruega. Los ejemplos
pudieran multiplicarse, Son estos nuevos poderes los amos del mundo
que tienden a confiscar la democracia. ¿Ante qué parlamentos respon-
den de sus decisiones los millonarios que se reúnen en Davos y trazan
cada año el futuro del mundo?
b) En este planeta globalizado, las nuevas tecnologías de comunicación
e información dan lugar a la transmisión de informaciones en tiempo real,
convirtiendo al planeta en una aldea global (McLuhan). La geocultura
planetaria dominante pretende homogeneizar la cultura desde arriba,
arrasando con las identidades y suministrando una subcultura
estandarizada con imágenes y sueños que imponen los dueños de los
mercados financieros; alentando patrones de consumo de dudosa cali-
dad, e inalcanzables para las grandes mayorías de los países del Sur. Las
nuevas tecnologías ofrecen enormes posibilidades para promover la crea-
ción y el conocimiento, pero surgen, entre otras, dos preocupaciones. La
primera es que los info-pobres están despojados de esta posibilidad que
sólo tienen los info-ricos: los que poseen computadoras, los que pueden
cambiarlas regularmente, los conectadosa Internet, los que tienen fax,
celulares, multimedia, televisión, video... La segunda es que el predomi-
nio de los paises más ricos —y en especial de EE.UU.—en estas tecno-
logías implique nuevas formas de dependencia y vasallaje cultural a tra-
vés de una world culture que tiende a imponer por todas partes una
homogeneidad cultural americanizada —seriales, shows, westerns, jeans,
hamburguers, coca, supermercados...— que, tras corromper y arruinar
valiosas culturas de la periferia, amenaza ahora a la propia cultura euro-
pea. Cuando la cultura se convierte en mero espectáculo, en mera mer-
cancía, en «entertaiment», cuando se sustituye (o se convierte) alos con-
flictos en espectáculos, como en la Guerra del Golfo, cuando se evapora
la diferencia entre lo real y lo simbólico, cuando todo se convierte en
simulacro, desaparece la disputa por la identidad, pues es inexistente un
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soldados iraquíes fue de 100,000 contra 115 norteamericanos-

que
en la escala Richter (7.2) en San Francisco, EE.UU,, y en Irán

dej

con

la permanenciadeevidencióen la Guerra del Golfo.

pfimerade los tiempos modernos d

igualmente se hace evidente cuando terremotos de igual

saldo de muertos de 74 y 90,000 respectivamente.
d) La globalización económica da lugar a que la economía tenga
mensión esencialmente nacional, lo que va paralelo al debilitamiento

clases políticas de los estados nacionales y la tendencia a ser sustituld

las decisiones estratégicas por grupos que operan a nivel planetario,

el ya mencionado Foro de Davos, el Grupo de los Siete, y en especial, p

rectores de los mercados financieros. Esta globalización transcurre en

paralela a un desbalance global en que los polos alternativos al

dominante han desaparecido y donde los países del Este compitencon|

países del Sur por los recursos que «ofrece» el Norte desarrollado,

e) La emergente sociedad del conocimiento (en una época en

riqueza está dada esencialmente por el valor agregado de los prod

resultado de las tecnologías de punta informática, microelectrónica,

bótica, biotecnología y de la investigación científica, y no ya porlos

sos naturales, la tierra o el precio de la mano de obra) da una impo

como nunca antes, a la educación permanente y a la venta del conoci:

miento como la mercancía más valiosa. Esta revolución tecnológicay

sefvador que, Caj

como modelo único sin alternativas viables, como fin de la histori

podemos dejar de alertar acerca de los peligros que entraña parael Sun

para «Nuestra América» —Como llamó el Apóstol de la independencia de

Cuba a la América que va del Río Bravo a la Patagonia— la creciente

concentración del conocimiento en el Norte: el gasto público en Investi-

gación y Desarrollo por habitante en el mundo desarrollado erade
US$ 171 en 1980. Se incrementó a US$ 355 en 1990; mientras queenel

mundo subdesarrollado era de US$ 4 y sólo aumentó a US$ 4.5 en 1990.

En América Latina la cifra se redujo de US$ 10 en 1980 a US$ 6 en 1990.

f) Se configuran diversos bloques geoeconómicos y la hegemonía del:
Le

Atlántico comienza a ser sustituida por la de los países de la «Cuencadel

Pacífico».
15

g)(El carácter masivo de las migraciones internacionales de los países

pobres hacia los ricos. La tendencia es cada vez más la migració!
ey, sobretodo enel Sur, hacia las. nuevas meg 5polis, Es

siguiendo una tendencia verti
y

bres del planeta estarán concentrad
de ejemplo, tenemos que ya hoy, el
enezuela, el 75 por ciento de los de Bra gpo

lye



h) Ladegradación y de ente
do de un crecimiento econ Irracional
siones de dióxido de carbono (C0,), que in

dero, se producen hoy en los países industrial

EE.UU. (20 por ciento de ellas). De las espec
tierra, más de la quinta parte en peligro
año 2020. La verdadera causa de la crisisde |
globalización de los estilos de vida eurocént
do a que con sólo un 20 por cientode la pd .

ciento de los recursos del mundo, sino ad debi
vida antiecológicos que ha impuesto, vía modelos de
sustituido la diversidad por la uniformidad. La denon
Verde y otros proyectos financiados por el Banco Muni

este patrón de destrucción de la diversidad que es
catástrofes ecológicas no han dejado de reproducj
en los últimos años: Three Miles Island (eva

nas); Seveso (37,000 personas contaminadas); B

20,000 heridos); Chernobil (300 muertos, 50,000 irrá

(200 muertos, 20,000 sin casa); vacas locas; sangre

gencias ambientales en 1998 en México e Indone
efectos de la contaminación con los incendios resul
climatológico conocido como «El Niño». A esto se a

últimas décadas se han producido más de mil mareas
200 accidentes químicos graves.
¡) La explosión poblacional. En

5,702 millones; la de América
Caribe, 36; y Sur, 319), equivalente al 8.44 por ciento de
mundo. Según previsiones, la población total del pla
2010 será de 7024 millones, y para la tegión de 60 millo

2025 se pronostican 8,312 millones para el planeta y 706

región, representando esta última cifra el 8.49 por ciento de

mundial,
j) Las epidemias (cólera) y enfermedades (SIDA) de diversa ÍA a

adoptan un cariz dramático ante el bajo patrón de salud de los países
d

Sur. 0 a
k) El consumo y tráfico de drogas que, entre otros efectos, desequilibra y
entorpece los efectos reguladores del estado y del mercado sobre las +

economías. De acuerdo con el Informe de Interpol de mayo de 1994, del
tráfico de drogas provienen montos del orden de US$ 400 billones anua-
les; US$ 100 billones de ellos son lavados en los bancos transnacionales.

LA EMERGENTE El monto que genera la droga, el tráfico de armas y la US si esde”

sociedad del conocimiento (en una época en que la riqueza está dada esencialmente por el valor
q

agregado de los productos, resultado de las tecnologías de punta informática, microelectrónica,
robótica, biotecnología- y de la investigación científica, y no ya por los recursos naturales, la tierra

o el precio de la mano de obra) da una importancia, como nunca antes, a la educación ten +
1

y a la venta del conocimiento como la mercancía más valiosa.



's caminos de desarrollo.

el futuro se presenta abierto y div
';desarrollo futuro. No se trata de un Ú

Je los futuros posibles que podemos constru
de futuro, ante una bifurcación de senderos que nos of

je destacaren un rápido
“coyuntura donde los pacientes del

parecen empeorar con sus recetas. ]

“ahora: ¿Cuáles escenarios y altemalivas se presenté

ma e -. cr iversos escenarios de conflictoaPudiéramos tratar de identificar d

¿global y posibles alternativas estratégicas que pudiesen adoptar los

pue ana y caribeña ante €
“ses del Sury en especial la región latinoameric >

En primer lugar, tenemos los conflictos que podrían darse entre lo

ques ómicos hegemonizados por los países desarrollados
¡

Norte debido a incompatibilidades estratégicas y de intereses con re

ción a: recursos naturales, comercio, mercados y en general sobre la pa

ticipación en una globalización interdependiente.

'erso. Existe una amplia gama de
nico porvenir ineluctable, sino de los

ir. Estamos ante una gama de
rece una ramificación de

tado de una creciente homogeneización del Tercer E

Mundo, entre miembros —como los tigres ( Corea del Sur...) y jaguares

(Filipinas, Indonesia.) asiáticos— que logran un despegue hacia eldesa-

rrollo y otros países que Se estancan o retroceden pasando aintegrarun

Cuarto Mundo. Se daría entre estos dos tipos de países un cierto tipo de

competencia que podría conducir a conflictos por los recursos naturales;

por una participación adecuada en los mercados internacionales (de pro-

ductos primarios, industriales y de servicios); y por las contribuciones

financieras y tecnológicas del Primer Mundo. )

Untercertipo de conflictos son aquellos que podrían producirse entre los

países desarrollados del Norte y los países del Sur, en razón de las políti-

cas económicas de los primeros y del afán de los segundos de controlar ]

fuentes importantes de recursos. La reciente Guerra del Golfo ilustraría

una de las modalidades que p.

Otros tipos de conflictos son aquellos fronterizos entre países del Sur, con

un componente nacionalista, étnico, social, religioso, ideológico y político.

Si bien desde los 50 los escenarios de conflicto están localizados en los

países del Sur, esto no quiere decir que los mismos no puedan afectar de

manera indirecta e incluso directa (debido, entre otras razones, a la proli-

feración incontrolada de las armas nucleares) a los países del Norte. Los

países latinoamericanos y caribeños (y en general los países del Sur)

pudieran enfrentar estos escenarios adoptando tres alternativas estraté-

gicas que se refuerzan entre sí: demostrar la capacidad para el desarrollo

autónomo; lograr una cooperación e integración hemisférica evitando la
«integración subordinada» y que la integración latinoamericana y caribe-
ña sea meramente la integración de las corporaciones transnacionales; y
continuar la lucha por la modificación de un «orden internacional» que tiende

aexcluirlos o a integrarlos en forma subordinada.
«Estamos entrando en un período de transición que podría prolongarse

Los conflictos, resul

udiera adoptar este escenario. Ñ

!



Después del liberalismo,
1, UNAM, México, 1998

ns TÁ Diplomacia, p. 818, 824
Fondo de Cultura Económica, México, 1994

18 1. Wallerstein, ob. cit. p. 22-26.
17, D. Boersner.- «Latinoamérica y la

ia intemacional: mandato
-62, en H. González y H.

Schmiat, ob. cit

alrededor de cincuenta años y que sepuede describir como una bifurca-
ción de primera magnitud (véase Prigogine) cuyo resultado es incierto.
No podemos predecir qué visión o visiones del mundo o qué sistema o

sistemas surgiránde las ruinas del actual. No podemos predecir qué
nacerán ni cuántas habrá, sí es que las hay» 14. Apartirde esta

aseveración, Wallerstein visualiza una alianza en los cincuenta primeros

años del 2000 —época de transición y por ende de ausencia de orden,

estabilidad, paz y legitimidad— entre EE.UU y Japón de un lado y por

otro la Unión Europea aliada a Rusia. En esencia considera que la tríada

actual —EE.UU., Japón, Europa—, dará paso a una división binaria del
sistema internacional en la que el mundo americano y los países de la

Cuenca del Pacífico —Incluida China— formarán una alianza frente a la

Unión Europea, que se presume se aliará a Rusia. Hay quienes —como

Kissinger— ven con preocupación esta tendencia e insisten en un

atlantismo renovado de EE.UU. con Europa, destacando que las alianzas

son más duraderas cuando la matriz cultural es común como es elcaso

de Occidente. Según él «los Estados Unidos se deben a sí mismos la

obligación de no abandonar la política de tres generaciones a la horadel

triunfo». La tarea que aguarda a la Alianza Atlántica consiste, a su juicio,

en adaptar las dos instituciones básicas que forman la relación atlántica:

la OTAN y la Unión Europea «a las realidades del mundo posterior a la

A la hora que se escriben estas
Guerra Fría». Y más adelante señala: «

líneas, es imposible saber cuál de las nuevas fuerzas concebibles será la

predominante O la más amenazadora, o en que combinación: si será

Rusia, China o el Islam fundamentalista. Pero la capacidad de los Esta-

dos Unidos para hacer frente a cualquiera de estas evoluciones aumen-

tará gracias a la cooperación de las naciones del Atlántico Norte» **.

Según Wallerstein, el Norte enfrentará, entre otras, tres opciones que, ala

manera de reacciones, adoptará el Sur: la opción Jomeini del

fundamentalismo islámico que pudiera articularse a escala mundial; la

opción Saddam Hussein, en el sentido de inicio de guerras por los países

del Sur para cambiar el rapport de fuerzas a escala mundial; la opción de

resistencia individual por reubicación fisica, que seguramente implicará

migraciones masivas del Sur al Norte **.

El nuevo sistema internacional podría ser unipolar, esto es, sujeto a una

hegemonía indiscutible de EE.UU. tal y como lo afirma Susan Strange

(1989). En este caso —como asevera Demetrio Boersner— alguna va-

riante de nuevo tipo de la Doctrina Monroe tendería a predominar en

América Latina y el Caribe sobre las iniciativas de corte bolivariano. Lo

más probable parece ser, sin embargo, que se articulen diversos blo-

ques con intereses diversos: Norteamérica, la Unión Europea y Japón.

Muchos piensan que esa tríada pudiera dar lugar a una sociedad inter-

nacional binaria debido a una alianza entre EE.UU. y Japón frente a la

Unión Europea (Wallerstein), y otros piensan que EE.UU. podría aliarse a

Europa frente al bloque del Asia. En estos realineamientos influirá mucho

la capacidad de cada uno de los tres grandes polos de la mencionada

tríada para atraer a su esfera de influencia a potencias nuevas —China,

Rusia,...— o para articularse con posibles bloques o sub-bloques emer-

gentes en América Latina, el mundo islámico y el África subsahariana ”.

La unidad de América Latina —el ideal bolivariano— no está sólo ame-
nazada por el Norte.
Podría también ocurrir que la región quedase «desgarrada entre influen-

cias geoeconómicas y geopolíticas externas. El área del MERCOSUR

podría, por ejemplo, gravitar cada vez más hacia la órbita europea, hasta
convertirse en satélite de la UE, mientras el Caribe, Centroamérica y el

(0)



puede
de la prod

para la felicidad y un p
do por la percepción de q
términos ecológicos y de C;

ya no se considera como una tendenci
visión más herderiana y cíclica de la historia y se ve con des

discurso hegeliano.
Las nuevas reflexiones contraponen a la ideología de la supe o

más apto, una alternativa no excluyente que incluya a todos en sus b

ficios. El dilema es, conforme a lo que hoy sabemos de las bifur:

sistémicas, si saldremos de la transición del capitalismo histórico

pués del 2050 con un sistema (o varios) desigualitario y jerárquico, «o bi

con un sistema más bien igualitario y democrático: depende de que los.

que prefieren este último resultado sean o no capaces de organizar una

estrategia significativa de cambio político». «No hay motivo para el o

mismo ni para el pesimismo. Todo es posible, pero todo es incierto»%,

La geocultura alternativa se basa en principios y no en modelos. En las

nuevas experiencias que emergen de la sociedad civil como alternativa a!

globalización desde arriba, no se percibe, ni tampoco se cree ni se anhe

una utopía universal y globalizable. La experiencia del socialismo real y del

paradigma neoliberal actual han demostrado el fracaso de paradi a
totalizantes, resultado de la imposición desde arriba y desde afuera (

experiencias propias. La nueva visión propia de la globalización des

jo, —a partir de la cual es posible construir una ética de la sociedad intema-

cional— se basa en la integración de utopías parciales: es Un esfuerzo

consensuado y democrático de la ciudadanía del siglo XXI. La crisis de la

representación del futuro como crecimiento exponencial indefinido a nivel J

planetario y de la visión de las etapas del crecimiento económico como una

marcha de todos hacia una felicidad compartida, han quebrantado en el

—y también en el Norte— la certidumbre de la universalidad de la

ción occidental como modelo a imitar. La crisis de autorrepresentación de
esta cultura (de la occidental) y de su imagen de futuro, ha: il

aferrarse en el Norte a paradigmas neoliberales y posmodernos,
en este último caso por un pesimismo cultural que dimanade
alternativas viables «El pensamiento —afirma Baudrillard— debe
cional, anticipador y estar al margen, debe serla sombra proye



C. Mendes en Representation y Complexité
Ob. cit.

«Representation et Complexité a l'Agenda du
Millenium» y «Discurso y entropía de la

representación, ver en especial su crítica a la
hermeneútica del posmodemnismo (p. 107)

en este último trabajo.
21 H, Knyazeva.- «Téléologie, Coévolution et

complexité», p. 203 en C. Mendesy E.

Larreta, ob, cit.
2 Commentaire, Numéro 66/ Ete 1994. Ver
en ese volumen las contribuciones en torno

al texto y al concepto de «Le choc des
civilisations»' de S.P Huntington. Ver en

especial los trabajos del propio Huntington,
D. Bell, F. Fukuyamay otros autores. Ver la

crítica de Jean Daniel a este concepto en
«Dentro de seis años ¿qué siglo?». El País,

viernes 8 de julio de 1994, Ver también la
crítica de |. Ramonet al concepto de

Huntington en ob. cit. p. 135
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|
29, J. Baudrillard, ob. cit. p. 140. Vid,
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sibilidades de futuro, ante una bifurcación de senderos que nos ofrece
Una ramificación de posibles caminos de desarrollo. O

Es necesario construir el futuro sin modelos rígidos, pero símedianteprácticade valores y principios incontestablescomo la democracia, la
solidaridad, los derechos humanos, la tolerancia, la preservación de la
biodiversidad y todo aquello que contribuya a frenar las tendencias en-
caminadas a la destrucción del ser humano y de su hábltat. Sólo como
ruptura con el pensamiento único y las tendencias dominantes el futuro
adquiere sentido. Sólo mediante construcciones alternativas a lo que es
hegemónico hoy, el futuro será viable.
Contraponer a la «inevitable» lucha de culturas (Huntington) el diálogo y
la tolerancia entre ellas, es la misión clave de la educación y la cultura.
Ambas deben servir para desarmar la cultura bélica, con el fin de que
florezca una cultura de paz y tolerancia que contribuya a un Desarrollo
Sostenible, donde un nuevo Renacimiento coloque una vez más al hom-
bre como sujeto de la historia y no como objeto y víctima de ella, en una
civilización donde la anomiay la alienación —correlatos del consumismo
y la cultura bélica— excluyen cada vez más, tanto en el Norte como en el
Sur, a amplios sectores de la población. No hay que defender un modelo
de civilización frente a otro: de lo que se trata es de fundar una nueva
civilización, o de refundir en un crisol las que hoy existen respetando su
pluralidad y diversidad y no aniquilando la biodiversidad y deseando
imponer a ultranza la banalidad tanática propia del world culture. Adap-
tarse a la globalización en su dimensión actual, no luchar por revertirla,
equivale a renunciar a gobernar la globalización y someterse y adaptarse
en cambio a ser globalizados por ella como objetos de la historia en un
mundo sin rumbo, cuyas tendencias al holocausto podemos aún
enrumbar hacía la construcción de un futuro no apocalíptico. 2 La misión
clave de la educación superior y en especial de la prospectiva en víspe-
ras del tercer milenio, es convencer acerca de los peligros y oportunida-
des que nos acechan, a los que piensan que un mundo regido por los
mercados financieros especulativos encontrará derroteros adecuados
gracias a nuevos aportes de la ciencia. Es erróneo pensar que la ciencia
per se, sin nuestra voluntad de construir un futuro diverso, revertirá las
tendencias tanáticas hacia el abismo que, debido a la hegemonía de
una visión cortoplacista que sólo aspira a maximizar las ganancias, sigue
generando destrucción medioambiental y exclusión social.

V. ASPECTOS PRINCIPALES DE LA TRANSICIÓN ACTUAL.

Ha llegado el momento de preguntarnos: ¿de qué cultura vamos a ha-
blar: la de los modelos occidentales? ¿Son posibles otros tipos de cultu-
ra y desarrollo? ¿Es la occidentalización nuestra única opción, o es posi-
ble convertirse en una civilización planetaria que continúa siendo
culturalmente diversa, sin la imposición de un único modelo? ¿La transi-
ción que tiene lugar al final de este siglo marca la desaparición de un
sistema histórico o es sólo un fenómeno temporal? ¿Qué formas tomará
esta transición en el Nortey en el Sur? ¿Cuáles son las mayores amenazas
que enfrenta la humanidad ahora? ¿Cuáles son los ideales alternativos y

"()



Anificativo de interdependencia.
¡có el planeta en un sistema histórico Único

me:
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; JS oclaman sué
nundial del capitalismo“ante la imposibilidad'de"

de capitales de los mercados emergentes, ante su impotencia para reani-

mar la economía rusa, ante el descontrol de la “economía casino”. Poreso
en octubre de 1998 el G7 al reunirse en Londres habló de la necesidad de
controlar los flujos de capitales.
Los principios básicos que según John Kenneth Galbraith produjeron el

crac del 29, están presentes en la coyuntura actual: la pésima distribu-
ción de la renta; la muy deficiente estructura de las sociedades, con una

verdadera marca de latrocinios corporativos; la pésima estructura banca-
ria; los problemas de las balanzas de pago; los míseros conocimientos de
la economía y de los que asesoran (pensemos en los flamantes asesores
de Rusia); y por último, pero no menos importante, «la disposición de
ánimo de quienes intervienen en el mercado. La especulación requiere,
en gran medida, de un profundo sentimiento de confianza y optimismo,
así como la convicción de que la gente en general puede llegar a ser rica».

Aunque la situación de la economía hoy tiene rasgos singulares propios
de la coyuntura, sin duda comparte la tipicidad sociológica que produjo
el crac del 29.2
La caída del socialismo ha dado absoluta hegemonía a la economía capi-
talista neoliberal (con sus operaciones globales de alcance mundial, dis-



estado e prinpremisaun , eto. pero estamos seguros quela tercera.
falacia.” Desdemi puntode vistaes imposible para qA amundial capitalista. Así que sl vamos a hablar acerca de cosas tales.comola dimensión humanadel desarrollo, desarrollo sostenible y otros
conceptos similares, debemos comenzar a pensar —o continuar pen- E)
sando— acerca de nuevos caminos para el desarrollo que preserven
nuestras identidades culturales o lo que quede de ellas, y preguntarnos
cómo podemos hacerlo en la presente polarización socioeconómica siern-
pre creciente que sigue enviando nuestra riqueza hacia el Norte,
El Estado y las instituciones políticas tradicionales están en crisis. Las
victorias electorales de personajes prácticamente desconocidos
(Fujimori, Collor, Berlusconi... ); de figuras que emergen al primer planoy
son electos presidentes (Hugo Chávez) a contrapelo de la clase política;
numerosos escándalos de corrupción; y el surgimiento de partidos de
derecha, son meros epifenómenos que sirven sólo para ilustrar una falta
de alternativas políticas, el desencanto público y el poder manipulador
de nuevos grupos económicos que monopolizan la información.
La euforia que se apoderó del mundo occidental a medida que la fuerzaLA DESAPARICIÓN

del «socialismo real» no ha significado una victoria mundial para la paz y la democracia, sino una
ola de guerras de creciente crueldad y un “nacionalismo” inmanejable que tienen lugar en la
periferia del mundo capitalista desarrollado. También ha significado, que los políticos del Norte
han comenzado a desmantelar las políticas sociales que, en su mayoría, eran concesiones hechas
por miedo del reto que representaba la utopía socialista.

de la sociedad civil se convirtió en un desafío creciente para el Estado y
23. J. Kenneth Galbraith, El Crac del 29, unsistema multipartidista comenzó a surgir en África, —simultáneamen-

Editora de Ciencias Sociales, Habana, 1969 te conla caída del socialismo en la antigua URSS y en Europa del Este—

21.1. Wallerstein, «Thepr ahora ha dado paso a una seria preocupación acerca del resurgimiento
de peapment abla de violentos choques entre diferentes grupos étnicos, tanto en África

Ñ á

(Somalia, Rwanda) como en Europa Oriental. Estas áreas soportan una
crisis en cuatro aspectos: económico, político, social y cultural. Las Na-
ciones Unidas, en ciertos casos rehén de las políticas de algunas gran-
des potencias a través del elitismo de su Consejo de Seguridad, ha veni-
do desarrollando una doctrina y una estrategia para la seguridad mun-

] dial, una agenda viable para la paz que le permita confrontar en forma
consistente —vía los conceptos propios de la Agenda para la Paz y de
una Cultura de Paz muy desarrollada en la praxis por UNESCOy su Direc-
tor General— las múltiples crisis de los años posteriores a la guerra fría.
Brevemente, la globalización económica no tiene como correlato —de-
bido a la falta de voluntad política de los circulos de poder ya menciona-

(9)



ES INDISPENSABLE
«cambiar el concepto reduccionista de simple Seguridad Nacional

Seguridad Humana», como base para la estabilidad y consolidación de la primera.

25 Vid F Jameson, «El marxismo realmente
existente», Casa de las Américas, 211, abril-

junio 1998, p. 5

El desencanto con la defin
inducido una pérdida de prestigio por el Estado, una pérdidade fe.

como una fuerza modeladora para una vida mejor. Aún si los estados,
algunos casos, se volvieran Leviatans, no se puede negar que los estado:

débiles no pueden imponer el orden y garantizar unos niveles acep

de bienestar social.
El derrumbedel Estado ha provocado que el pueblo busque prote

en grupos étnicos, religiosos, raciales... y otros que representan los

res tradicionales, (en algunos casos nuevos valores) y se expresan alra-
vés de movimientos sociales de un nuevo carácter. El

Sólo hay que leer los Informes Mundiales de Naciones Unidas para darse
-

cuenta que la segregación social está creciendo, particularmente en el
Sur, pero que también se ha incrementado en el Norte, situación que
valida la observación del Director General de la UNESCO de que la paz 3

no es sólo «el silencio de las armas», así como su énfasis en la urgente
necesidad de desarrollar una cultura de paz.
La explosión poblacional, un hecho de nuestro tiempo, agrava este fenó-

meno de segregación social. En 1830, la población mundial era de 1000

millones. Dentro de diez años será de 5000 millones y unos cuantos años
más allá, un crecimiento exponencial vertiginoso la llevará a 6000 millo-

nes. Más del 50 por ciento de la población mundial al inicio del siglo 21

será excluida de los «beneficios» del desarrollo capitalista.
La única respuesta del Norte industrialmente desarrollado a la crisis —al

menos hasta los cambios políticos de fines de los 90— ha sido la práctica

al más amplio y globalizador de

del neoliberalismo, que deja a un creciente número de personas fuerade
los mercados de trabajo —y de consumo—. Su objetivo principal es in-

crementar sus ganancias a través de un comercio desbalanceado con el

Sury dislocar las industrias (particularmente los mayores contaminadores
del ambiente) en el Sur, una política que, junto al uso de la automatización,
incrementa el desempleo en el Norte. Esa es una de las razones para los

variados y poderosos movimientos de protesta en el Sur (Chiapas,
fundamentalismo islámico ... ) y el Norte (partidos verdes) que claman por
un espacio en nuestra civilización planetaria
En lo que concierne ala ideología y la cultura, ahora estamos enfrentando
una crisis de paradigmas —para utilizar el término que Khun utiliza para



vertirse en un enclave de donde surgiera un sistema-mundo, debido al
carácter rudimentarioy elitario e AYa Marx había dicho en los Grundisse que el n undial seríael
horizonte último del capitalismo, y que la denominada revolución socia-
lista se debería caracterizar por una alta productividady tener el carácter
de revolución mundial y no en un solo país.
Otro nuevo fenómeno, analizado con enorme lucidez en lamencionada
Obra de Manuel Castells, es el poder de los sistemas de información y los
nuevos medios de comunicación que globalizan y transmiten instantá-
neamente «conocimiento» (vía TV, radio, computadoras, redes, autopis-
tas de la información, e-mail, modems, fax, Minitel, CD-ROM, multime-
dia...). Tal monopolio de los medios de comunicación tiene un efecto
«democratizador» en el que se disemina información y conocimiento —
aunque frecuentemente banalizado—, pero también excluye (a aquellos
países, instituciones e individuos que no tienen acceso a estos medios) y
distorsiona: grandes compañías transnacionales y centros de poderpo-
seen un monopolio de los medios en una serie de imágenes y «valores»
que ellos imponen a través del mundo, creando una «Cultura Mundial».
Tal poder orwelliano crea un universo de realidad virtual, previene la apa-
rición de valores e ideas alternativos, viola la privacidad de los indivi-
duos, lleva a los políticos al suicidio, atormenta a las familias reales y
sataniza cualquier propuesta que difiere del «ideal» de Occidente, gene-
ralmente el de los países desarrollados del Norte,
La ciencia ha glorificado el poder del conocimiento para propósitos de
consumo. No podemos negar los avances extraordinarios realizados y la
velocidad vertiginosa en que han sido transferidos al mundo tecnológi-
co, pero tampoco podemos dejar de ver el hecho de que la ciencia no ha
sido capaz de poner un alto a la destrucción del medio ambiente y la
biodiversidad. El desarrollo de campos como la biotecnología, la inge-
niería genética y la controversia acerca de la legitimidad de la eutanasia
nos hace volver nuestros pensamientos hacia la bioética. Pero no pienso
que podemos decir todavía que el asombroso Brave new world de Aldous
Huxley o el 1984 de George Orwell han sido dejados atrás. Las Conferen-
cias Mundiales del Sistema de Naciones Unidas y documentos recientes
de UNESCO tales como la Declaración del Genoma Humano, de Los
Derechos de las Nuevas Generaciones y sobre el Derecho Humano a la
Paz, marcan hitos como cimientos claves para construir una civilización
alternativa y una cultura de paz.



mas. Estoplantea:

del Grupode Li
dirigidopor él.

os) y sus fórmulas políticas toman di

o

reto tanto militar como migratorio, d

en el Norte y dando renovados brío:

vista segregacionista de la derecha.
Para que la transición en el Sur no implique guerras civiles, alien

violenciay migraciones en masa, debemos prevenir que sus pobla:

se desintegren y sean excluidas de los nuevos circuitos de prod

distribución-consumo. Para que la transición en el Norte no signifi

desempleo y xenofobia, le debemos dar un nuevo carácter y contenido

trabajo.
.

El sistema histórico mundial actualmente necesita una urgente reestruc-
turación de manera de recrear una civilización global donde no haya

hegemonías absolutas ni naciones, grupos étnicos o culturas supuesta:
mente superiores. Debemos construir un modelo alternativo de civiliza-

ción donde una diversidad de estados, culturas, grupos étnicos y religlo-

nes puedan coexistir en una atmósfera de tolerancia y paz, sin que haya

intentos de imponer un sistema único, Esta reestructuración requiere un

aggiomamento intelectual que nos permita crear un rango diverso de nue- y

vos paradigmas donde fundar una nueva cultura universal de pazy tole-

rancia.
Debernos identificar las variables claves de las crisis, de manera de arro-

jar luz sobre los posibles escenarios y recomendar políticas alternativas

que prevengan que el hombre regrese a la prehistoria y, en vez de eso, le

rmitan convertirse en el sujeto de su propia historia, más que un objeto

alienado de ella, hallando su plenitud sólo en la producción incontrolada

el consumo ilimitado y la guerra.
'

Hemos visto la tragedia en el mundo actual (Rwanda, Somalia, la antigua

Yugoslavia...) pero también existe la esperanza: la victoria del pueblo de

África del Sur y el proceso de paz en el Medio Oriente. Ambos son el

resultado de la tolerancia y la negociación y muestran que una culturade

paz es posible. Debemos trabajar para reforzar estas tendencias, para

celebrar que Vietnam ya no está sufriendo un embargo de los Estados

Unidos y deplorar que el pueblo cubano todavía está sujeto a un bloqueo

económico, comercial y financiero por parte de ese país.

Desde mi punto de vista: ¿con qué objetivo debemos luchar? ¿Cuál esla

alternativa para el Sur? No hay un modelo único o una única alternativa.

Cadaregión, cada nación, debe buscar de acuerdo a sus propios valores,

su propia vía.
Sin embargo, los siguientes lineamientos deben estar en el orden del día,

de qué hacer en el Sur: 2

1. Un estado soberano se puede relacionar en forma selectiva con el

capital transnacional en el marco de una estrategia de desarrollo na-

cional, que no represente una apertura total e indiscriminada al capí- ue



A
lal extranjero, tratando también de reforzar —o desarrollar— políti-
Cas sociales en el cuidado de la salud, la educación, la vivienda...
Debe evitar que el pueblo pague por políticas de ajuste, lo que tam-
bién significa que las clases políticas deben ser austeras y honestas.
Debe abandonarse la privatización neoliberal en el sentido que pre-
valece actualmente, y el Estado debe preservar su papel regulador y
de control de la vida económica a través de una economía mixta y
una planificación flexible.

2. Una estrategia de supervivencia que sea capaz de sacar provecho
de las soluciones tecnológicas de carácter nacional.
3. Deben continuar las inversiones en capital humano, como fuente

LO QUE EXISTE,
por tanto, no es el desenvolvimiento de una. idea universal hacia el futuro, que se identifica con el
progreso, lo que existe realmente son bi iones que permiten construir varios futuros, es decir,los futuribles o futuros posibles,

lerto tipo de desarrollo enfocado hacia la disminución a un
Inimo de las desigualdades.
be obtener una autosuficiencia alimentaria a través de políti-
lonales con este objetivo, basadas en la autoayuda.

5. Tratar de insertar nuestra producción en nichos que ofrezca el sis-
temaleconómico capitalista, asociándonos o no con corporaciones
transhiacionales de acuerdo a la situación.
6 Foflalecer la política democrática (de acuerdo a nuestras caracte-
rísticas) y dar un mayor espacio a todos en el proceso de formulación,
tomay aplicación de las decisiones. El proceso de toma de decisio-
nes y últilización de los fondos públicos, debe ser totalmente transpa-
rente.
7. Finalmente, debemos seguir luchando por la democratización de
las instituciones internacionales políticas y económicas: Naciones
Unidas, FMI, Banco Mundial. Adaptar y reforzar las organizaciones
multilaterales del Sur, como el Movimiento de los No-Alineados y el
Grupo'de los 77, de acuerdo con la nueva era.
Si los fres retos —la crisis de desarrollo, el medio ambiente y la paz
mundiál— establecidos por la Comisión Mundial de Cultura y Desa-
rrollo deben ser superados, y sus tres objetivos —desarrollo humano
sostenible, diversidad cultural y cultura de paz, desarrollo y toleran-
cla==eumplimentados, la agenda que estoy proponiendo no debe
considerarse utópica sino más bien una alternativa realista que debe
serexaminada por los hombres de buena voluntad en el Norte y en el
Sur.
Es Indispensable «cambiar el concepto reduccionista de simple Se-
guridad Nacional al más amplio y globalizador de Seguridad Huma-
na», como base para la estabilidad y consolidación de la primera.
Enlas pasadas tres décadas, los críticos del modelo neoliberal han
estado concentrados en cuatro aspectos —materialismo, individua-
lismo, etnocentrismo y destructividad del impulso prometeico— que
hace evidente la crisis de una geocultura que acompañó al sistema
munojal desde la revolución francesa hasta la de mayo de 1968.
La búsqueda frenética de bienes de consumoy la riqueza ha llevado a
despreciar los valores espirituales. La corrupción es la última forma del
individUjalismo. Los últimos abanderados de las utopías del siglo veinte,
de las ideas socialistas, hallaron que mientras ellos han sacrificado sus

"(9



utopías soviéticay neoliberal, y las guerras
de diverso signo que han sustituido la tensión bipolar.

, han servido de acicate para que UNESCO de:

cepto: «cultura de paz» —que ya ha sido aplicado con éxito en
crisis— que implica la práctica de la tolerancia, la democracia, lo

chos humanos, la negociación y la convivialidad. Se hace
través de este importante concepto en sustitución de la cultura|
encarar los nuevos retos «posmodernos»: el deterioro del medio
te; el incremento alarmante de la drogadicción y el narcotráfico; la;

fobia; la exclusión social; las migraciones masivas (como resultad
desempleo, el hambre, la miseria, guerras civiles —o entre países—
tástrofes naturales, como la originada por el huracán Mitch

er

Centroamérica), el extremismo y el terrorismo de diferentes signos;
inseguridad social.
La complejidad actual sólo puede aprehenderse mediante la transdí

plinariedad. En el punto de saturación alcanzado por este sistema
rico, sólo nuevas alternativas podrán desbloquear un modelo de acul

lación y de sociedad agotado. Corresponde a nosotros imaginarlas y

PARA DETENER
esta salida eventual, tenemos que convertir a la Tierra en nuestra patria, como ha asegurado
Edgar Morin. Para hacer esto se necesitan nuevos conocimientos y nuevos pensamientos, que
sostengan la necesidad de convertimos en ciudadanos de la Tierra-Patria a través de un nuevo
cogito que no es exactamente el cartesiano

menzar a ejecutarlas en el siglo XX. El hecho de que algunas utopías
7". Prigogine, l., ob. cit. p. 224 hayan hecho crisis, no implica la crisis de toda forma de pensarel futuroy

2 Wallerstein, l,, ob, cit., 1998, p.52. mucho menos de este.deod2 3 Prigogine, en «Le fin des certitudes», nos revela el nuevo recurso y discur-

0. Benjamin, W-- Citado por Bindé, aroma 11 So idel método a manera de resumen: «Lo que hoy emerge es, por tanto,

en Représentation et Complexité, ob. cit, Na descripción mediana, situada entre dos representaciones alienantes,
p.30. la de un mundo determinista y aquella de un mundo arbitrario sometidoal.

solo azar, Las leyes físicas corresponden a una nueva forma de inteligibi-
lidad que expresan representaciones probabilísticas irreductibles. Ellas
están asociadas a la inestabilidad y, sea a nivel microscópico O

macroscópico, ellas describen los acontecimientos en tanto que posi-
bles, sin reducirlos a consecuencias deducibles y previsibles propias de
las leyes deterministas».”

O)... a



namente. Debemos
en cuenta esta permanente incertidumbre.
El conocimiento, ante las incertidumbres, implica tomar decisiones,
decidirse por opciones diversas y tomar acción. El conocimiento, unido
alos valores y a la ética, y pese a la incertidumbre, nos permite tomar
las mejores decisiones —para lo cual es imprescindible la colabora-
ción entre las diversas ramas del saber— para construir un futuro
alternativo. La nueva ciencia debe ser como un cdi

donde
cada una de las partes represente el todo y vicevers: momen-
to en que las políticas culturales y las ciencias social ido recu-
perando su centralida ivel mundial y regional —la creciente des-
igualdad ha hecho quejos gobiernos de la región y otras instancias
soliciten cada vez más

el concurso de los científicos sociales y de los

la región; (en un momel yde desintegrac! el
si

do en que
se amplían nuestras opciones) en coyuntura propicia para imaginar y
construir un nuevo futuro, a partir de reformular y aggionar nuestras polí-

ticas culturales.
En la era global, y en aquella de la hipercomplejidad planetaria centra-
da en lo instantáneo del tiempo real a través de Internet y de otras for-

mas, la crisis del imaginario cultural y el de las representaciones históri-

cas puede terminar en una futura crisis en un mundo sin valores, sentido
y principios.
Para detener esta salida eventual, tenemos que convertir a la Tierra

en nuestra patria, como ha asegurado Edgar Morin. Para hacer esto
se necesitan nuevos conocimientos y nuevos pensamientos, que sos-
tengan la necesidad de convertirnos en ciudadanos de la Tierra-Pa-
tria a través de un nuevo cogito que no es exactamente el cartesiano
(tan alienado de estas tierras americanas y hasta añadiría que de
esta época): es el cogito del ciudadano de la Tierra-Patria que el
Director General de la UNESCO formuló en los siguientes términos en

(Y)



disminuir las tendencias
su medio ambiente, erradicarla |

clal. Sólo de esta forma, en el
futuro será viable.

ttancisco López Segrera: Consejero Regional de Cienc

Sociales para América Latina y el Caribe,



DE LA
DEMOCRACIA

MÍNIMa
por GILBERTO VALDES GUTIERREZ

a LA DEMOCRACIA
¿Máxima?

¡Alcancey límites de la
ciudadanización en América Latina

1 Pedro Chaves Giraldos: Siete tesis sobre la | Estado neoliberal se ha convertido en un mercado de intereses particu-
democracia mínima, (meca)p 107 lares, al desaparecer las conquistas democráticas que hicieron de la

? «La cientificidad del mandsmo es cosa pública un espacio en disputa entre las clases. «La reformulación
justamente, la crítica. EntreviSla.con John | del contrato social, desde la perspectiva neoliberal, busca hacerse so-

Holloway», Dialéktica, No, 7, BUBNOS/Ares,
|

pre la base de la privatización de lo público. No se trata de la manera enseptiembriO 77
la que J. Stuart Mill planteaba el problema: reducción de las relaciones
entre las personas a las del intercambio económico en el mercado y
minima interferencia del Estado. Es, más bien, la extensión de los meca-
nismos que relacionan la privacidad a toda la esfera de lo público. De
hecho, el Estado lo público—debe quedar reducido a su mínima expre-
sión reguladora: garantizar la permanencia de los intercambios privados
en un clima propicio. Es decir, policía, orden público y política exterior».'
Algunos plantean que en la desesperación por gobernar a toda costa, la

gobernabilidad ha terminado con el secuestro del Estado por las élites
de poder. Esta privatización de lo público ha dado lugar, no sin razón, a
una especie de «sicilianización» de la política. La formulación de esta
privatización en términos de «secuestro» plantea algunas interrogantes
Ubastaríaicon la «penalización» de los secuestradores y la restitución de
aquello que'ha sido secuestrado para retornar a las condiciones de nor-
malidad del Estado político y sus mecanismos representativos? ¿Estaría
ese Estado «iberado» más próximo a la ciudadanía?
Este punto de vista presupone que el neoliberalismo efectúa una vuelta
al Estado liberal prekeynesiano. ¿Se trataría, entonces, de emprender
luchas similares a las que dieron lugar al pacto social de la segunda
posguerra? Habría que dar a esta última interrogante una respuesta a la
vez afirmativa y negativa. Porque el «retorno» de las formas liberales de
gestión económica, social y política no trae consigo el retorno de las
condiciones históricas en que se desenvolvieron las luchas del pasado
En este sentido, Holloway responde en una reciente entrevista: «Enton-
ces, me parece que también en términos prácticos es muy dificil preten-
der reconstruir una forma política cuando el ambiente en que ha sido
posible esa forma política ya no existe. Me refiero al ambiente en que ha
sido posible la construcción del Estado de Bienestar. Entonces pienso
que intentar volver al Estado de Bienestar no es realista»?

(37)



r” «Intelectuales latinoamericanos
ismo», Alternativa, Año 1, No. 1,

, Julio-agosto-septiembre 1996, p. 90

-se.enlas formas ya ensayadas de luch

rio

logra pensar el binomio resistencia-creal

ceso que

sólo la experiencia política propiade las clases y

pulares puede articular. Si bien las masas tienden en ocaso
a, con el peligro del

nas experiencias gremiales o a privilegiar intereses corporal
v

jenen la universalidad de la gesta liberadora, sólo su protagon

to será capaz de hallar las nuevas formas de acción cole

institucionalización larval que ellas encarnan. La nueva intelectualid:

orgánica, que aprenda a vehiculizar dichas acciones colectivas:
mesianismos preconcebidos, ni culto verticalista de la representación,
tiene un papel específico en este proceso.
Emir Sader reflexiona sobre ello en relación con el par defensa-crítica del

Estado nacional en América Latina: q EUn tema central para nuestra intelectualidad defin
de

siglo

construir un proyecto alternativo, que no sea simplemente lar
sión alos Estados nacionales de los años 50 y 60. Aunque ell

do nacional es importante, porque hasta hoy es el único lug

de ha sido posible la democracia política en la forma col

vivimos. La democracia política absolutamente insuficiente,
tucional, superestructural que convive COn enormes desig

des sociales, pero que daba un espacio electoral, un espacio íns-

titucional, una forma de elección universal de las autoridades poll-

ficas que es un avance respecto a las dictaduras y es UN avance
respecto a las farsas electorales que había a comienzos de siglo.

Mientras no exista una democracia latinoamericana, Una demo-

cracia universal, tenemos que valorizar el espacio nacional. (...) Un

elemento de fuerza del neoliberalismo es plantearnos la disyuntiva

entre la globalización como ellos la plantean, O la regresión a for-

mas de Estado nacional, que son muy poco viables hoy desde el

punto de vista económico, social y cultural. Si no rompemos con

eso, nos quedamosa la defensiva. Si seguimos defendiendo el

Estado burgués capitalista, tal cual existe hoy, porque ellos lo des-

articulan, dado que se han servido suficientemente de él y, mantie-

nen sólo lo que les interesa, si nosotros no proponemos otra forma |

de Estado, una forma de democracia política, vamos a quedar ala

defensiva. (...) El Estado se ha vuelto un tema de la derechaen el
mundo, porque ellos criminalizan al Estado, después de valerse

de él para el proceso de acumulación privada. Ellos tratan de ha-

cer que nosotros seamos los defensores de ese Estado.*
Para emprender análisis fundamentados del estado real en el campo |

popular, hay que admitir que el neoliberalismo impuso su orden no sin un |

consenso previo entre sus propias víctimas. Al principio la «burocracia»

del débil Estado Benefactor latinoamericano fue convertida en «enemk- ]

ga». Hoy el enemigo es todo intento de intervención política en la adminis- il

tración pública que pretenda «gobernar» la economía. La política queda,
l

Y



q
se individual y sectorialmenteen desmedro del

cc

; de la burocracia corrupta logró asísacarde foco la
' básica del Estado y sus aparatos en la concentración económica

y la acumulación de poder de unos pocos grupos.*
Sila izquierda no pudo conceptuar a tiempo las variaciones estratégicas

y tácticas que el nuevo escenario social demandaba para la construc-
ción hegemónica, la derecha del sistema sí supo cooptar el imaginario

de los sectores sociales insatisfechos ante el desgasle del viejo modelo

societal. Marcelo Cavarozzi analiza cómo el desprestigio de la primera

tanda de gobiernos constitucionales en el Sur del continente (Alfonsín,

Sarney, Belaúnde y Alan García) dio lugar a la aparición de una nueva

generación de caudillos-presidentes que basaron su appeal en discur-

sos y estilos de sesgo anti-político, quienes
han establecido una complicidad con las masas que refuerza la

ml apatía política de éstas. Después de experimentar la declinación

“dramática de sus ingresos y de su bienestar general y el síndrome

hiperinflacionario, los sectores populares y segmentos importan-tesde la clase media quieren que alguien «haga las cosas», pero

-sintener que participar (más allá del acto de votar). De hecho, los

llamados a lasmasasque todavía efectúan algunos dirigentes

para que ellas participeny se movilicen son recibidos con escep-
tícismo y sospecha. Los nuevos caudillos han sintonizado hábil-

mente con este estado de ánimo colectivo y prometen producir

resultados, argumentando, al mismotiempo, que laorganización
y la movilización políticas noson convenientes:Más aún, los Menen

y los Fujimori tienden a pintar a las prácticasde participación
colectiva como un obstáculopara su gestión e incluso como un

MIENTRAS NO SE mecanismo que puede abrir de nuev la puerta a políticos

consoliden nuevas maneras de representar, de organizar y de gestionar las
autocentrados.

demandas de los sectores populares, la convocatoria a participar en la

conformación de la política estatal no tendrá un impacto significativo entre la A 8 de

ión el consenso de los victimarios. Sinlugar a
población de la mayoría de los países latinoamericanos, dada la carnavalizaci

del hecho político
dudas la aceptación inicial

del

ajuste
neoliberal estuvo ligada al «chantaje inflacionario». Pero ello

n

!

para explicar, por ejemplo, en el caso de Argentina, el «apoyo» que ha
mantenido el menemismo por los pobres, pese a que el Estado argentino4Mabel Thwaites Rey: «Corrupción y ética

política: Apuntes sobre un malestarpin Doxa. Cuadernos de haya sido modelo de abandono de su antigua función reguladora y h

ya

Ciencias Sociales, No. 15, Buenos Aires, »
4 sd ME

Inviemo 1996, p. 10.
arrojado a la fuerza de traba jo al seno del libre juego de la oferta y l

5 Marcelo Cavarozzi: Transformaciones de la demanda. Eduardo Lucita incorpora al análisis de este tema «la anomíay

políticaen la América Latina contemporánea, el quietismo social, el aferrarse a la estabilidad como un flotante salvador,

(meca), p. 27-28. la despolitización existente, y “trabajada” por los medios de comunica-

*«Recomponer el tejido social y la red de ción de masas y la ausencia de alternativas creíbles, así como el pesode
solidaridades. Entrevista con Eduardo la conciencia populista forjada durante más de cuatro décadas».* Ñ

Lucita»,ropa ies Buenos Aires, La crisis de la llamada matriz Estado-céntrica en América Latina, que ya
septiembre 1995, p no responde al nuevo patrón de integración al sistema internacional, ha

(Y



la vida de los desposeídosy una
pal de su eficienciaserá su

lo

Martínez Heredia: «Dominación
5) y proyectos populares en

rica Latina», América Libre, No, 1,
diciembre 1992, p.27).

nuestro juicio, el análisis precedente no
implica bajar el perfil de la crítica al
neoliberalismo, ni subvalorar las propuestas
de modelos económicos alternativos al hoy
hegemónico, sino colocar la crítica
revolucionaria en el plano de la totalidad del
sistema, sin negar la necesidad de enfrentar
las modalidades coyunturales que describe
la acumulación capitalista en cada etapa.

e “Frei Betto aboga por no minimizar las
diferencias de modelo. Si pretendemos
pulsar los intereses inmediatos de los
sectores populares (y su representación en
la conciencia cotidiana de las masas), que el

capitalismo salvaje deja de satisfacer, es
preciso distinguir, sin ninguna idealización,
las diferencias entre las vías «Incluyentes» y
«excluyentes» adoptadas por el sistema de
acuerdo con sus cálculos de beneficio:
«Todos sabemos que el neoliberalismo es
una nueva fase del capitalismo. Nosotros
sentimos en nuestras vidas, en la piel, en el

bolsillo, cuál es la diferencia entre el

capitalismo liberal y el capitalismo neoliberal.

Pequeñas pero significativas diferencias
Porque antes el capitalismo hablaba de
desarrollo. Y había una esperanza de que

O--

da vez más un contenidoelitista y aristoc

1sido arr estudiadocomo una con

ejización de lo social y de le

y como Christine Buci-Glusksmann
cido una desformalización de la po

una red de micropoderes di

productores de realidad. La reformulación de la estrategia emancip

obligaría a superar la concepción lineal y estatista de la política,

de una concepción ampliada más allá de la tríada Estado-partidos-:

catos,
La existencia de sectores separados, de lenguajes especializados

dato de lo social que parecería deslegitimar la acción política antisister

centrada en pretensiones de totalidad: las particularidades, los fragment:

las redes capilares, los micropoderes, la autonomía de los sujetos sociales.

devienen así límites insuperables que problematizan la clásica estrategia
de poder de las fuerzas políticas de izquierda. Néstor Kohan ironiza antela
versión vulgar de estos desarrollos y SUS deducciones desmovilizadoras

que pretenden hacer creer que al no haber un poder central, sino muchos

micropoderes, entonces carece de sentido el proyecto de tomar el poder

para hacer la revolución. «Un desarme total -exclama—. El enemigo feste-

ja».* La construcción teórica de la lucha implica, en consecuencia, colocar

el problema de referencia en los siguientes términos:
Ni totalidad estructural ni particularismos irreductibles, ni fetiche

de la organización ni corporativismo espontaneísta, ni generali-

dad abstracta ni micromundo igualmente abstracto, Sólo la articu-

lación de los reclamos particulares y específicos en una perspecti-

va generalizadora que los unifique (sin negarlos ni reprimirlos) po-
drá superar el límite de hierro que la hegemonía neoliberal ha im-

puesto ala izquierda desarmada teóricamente. El gran aporte teó-

rico de los zapatistas en su lucha contra el neoliberalismo va en

ese sentido.?
Aun Estado que actúa como mercado político de intereses particulares,

le es vital la desarticulación de la sociedad civil y la represión de toda

forma de protesta colectiva. Mientras los nuevos proyectos políticosno:

logren colocarse en una oposición real no sólo al modelo, sino al sistema

en su totalidad, quedarán atrapados en un círculo vicioso'”. La conquis-

ta de la hegemonía social es consustancial a la creación colectiva de un

proyecto global, al desarrollo de una ideología comprometida con la

transformación del Estado y la sociedad. El radicalismo teórico así en-

tendido nunca ha supuesto la renuncia a la negociación política en aras

de transformaciones intrasistema que comporten cambios concretos en

una perspectiva democrática", e incluso a la participación de la izquier-

da en co-gobierno con otras fuerzas políticas.



(...)En el liberalismo se
ción. Una personaque está

iglesia, en una escuela, tiene la

centro. Ahora no, ahora se -

uno que está excluido no tiene
al centro. El neoliberalismo es la
exclusión».

adores de un mundotee,

No. 10, enero 1997, p. 7-8).
los representantes de esta actitud,

le discutirlo que:

ido su total impotencia política» (

+ «Latercera izquierda», ¿Hay alternativa al
no? Congreso Marx Internacional. Cien años

o. Balance crítico yprospectivas, Kohen 8
aciados Internacional, Buenos Aires, 1996, p.87)

] «Dominación capitalista

ste nuevo reformismo de
Ín un consenso entre todos los

de poder. Desde otro ángulo, Martínez

no desvalorizaa priori todo proyecto
ta. Si éste se logra construir autónomamente

ulo de resistencia y expresión política de
3primidos y afectados de alguna manera

tendría posibilidades de impulsar las
In embargo, el itinerario que

¡as en la región, no permite
zas; «Elímodo como se

y la extrema moderación de sus

ce!
lo creer que esa corriente pueda

ara a democratización y los

os indispensables para realizar las

. Por su parte, el sistema no las otorgará de
| mien:su modelo económico. En

'suerte de “bloque histórico”

movimiento logrará a lo sumo ser
político (y de control

lominante capitalista renovado,
difícil es alcanzada. Si la

burguesa necesita extremar el
iante muy posible, el nuevo

antrará, como tendencia, otro
ado a las víctimas de las

. (p. 25-26.)

JOrq eX

el sistema nec
e influyente de

5 menos democrática, sino porque la situación transicional
= en que se encuentranlas clases dominantes y las debili-

dades de su posición hegemónica se lo exigen. Se unen
así las urgencias de gobernabilidad con los pasos
tempranosde una renovación del consenso.'*

La tematizaciónde la democracia y de la ciudadanía no ha de-

jado.de ocupar un lugar privilegiado en el pensamiento político

latinoamericano. Las expectativas que aparecieron al calor de
los procesos de democratización durante la pasada década es-

tán no sólo insatisfechas, sino que hoy todos los autores convie-

nen:en el diagnóstico de la crisis de sus resultados concretos: la

no sostenibilidad del proceso democrático y el peligro de una

creciente ingobernabilidad de las sociedades respectivas.
La producción teórica de nuestros días sobre la democracia
muestra un amplio consenso antineoliberal. Mas la radicalidad

explicativa del modelo hegemónico varía de una a otra posición

o contexto dentro de ese consenso. Hay quienes agotan su hori-

zonte propositivo en un llamado para extender el concepto clá-

sico de ciudadanía del liberalismo, que permita restaurar y per-

feccionar las normas democráticas cercenadas por la fragmen-

tación neoliberal y la privatización del espacio público. Pero se
abre paso un pensamiento contrahegemónico, que afirma que
este tipo de ciudadanización no basta, puesto que tal como ha

fungido en modelos de acumulación capitalistas anteriores, no

traspasa la aspiración a una inclusión ética limitada que hoy,

además, es imposible recomponer desde el paradigma liberal,

La globalización avanza unida a la expulsión de grandes masas
humanas de la producción, del mercado y de la política. De esta
manera, la ciudadanía entendida con los supuestos anteriores
deviene para millones de hombres y mujeres en imaginario
inercial de un estatus que ya no refleja nexos reales.'*
La fragmentación efectuada en la esfera pública se traduce en

que ésta se transforma de «territorio de los ciudadanos» en «territo-

rio de los expertos».'* El mercado total actúa como el Único liga-

mento de la «sociedad civil neoliberal». Convertido, así, el ciuda-

dano en mero consumidor (real y simbólico), la nueva legitimidad

producida por el Estado de administración abandona la política
consensuada del pasado para contactar directamente con las
creencias biologicistas del homo economicus. Esta legitimación
«mínima» es el resultado de una nueva forma de reestructuración
pasiva, modernizadora y conservadora de la sociedad civil.

»()



bres, los indígenas (...) habránde ejercer
sus derechosde participación con el menor
daño posible para las relaciones de
"mercadoy, en último análisis, para quienes
"dominan en el mundo de la economía».
(Carlos M, Vilas: Democracia y alternativas al
neoliberalismo, América Latina y el Caribe:
Perspectivas de su reconstrucción (Raquel
Sosa Elizaga coordinadora), Asociación
Latinoamericana de Sociología, UNAM,
1996, p.167.).

QUEDA EN PIE
encontrar las verdaderas alternativas que entronquen con el centro de gravedad político

reciente documento del CEAAL, denuncian la precariedad de ex

de ciudadanía entre los pobres y los excluidos. La estrategia de co

ción ciudadana como cultura política, y no sólo como asunto de dí

implica lo que definen como «empoderamiento ciudadano»:
poderamiento ciu

alcance en América Latina, que no se resolverá a la manera de
El «em dadano» es entonces un desafío de largo

nuestros líderes de la Independencia, que creyeron que bastaba
con «importar» constituciones políticas desde el Viejo Mundo, para
hacer de nuestros Estados, «Estados de derecho». El

«empoderamiento» ciudadano será una tarea de construcción so-
cial y cultural que deberá enfatizar en el ensanchamiento de nues-
tras propias y limitadas experiencias de ciudadanía. '”

El ciudadano emerge en este contexto como un actor social enfrentado a
la despolitización de la vida pública. Las formas activas de ciudadanía

que vienen ensayándose no son, por tanto, juegos retóricos formales.

Desestimarlas por el hecho cierto de que se mantienen dentro de la alie-

nación política de la democracia formal, sería renunciar a la democracia
como valor, convertirla en «medio» de un «fin» que no la incluye.

El sujeto de la democracia es el ciudadano —aduce Carlos Vilas—,

pero la práctica efectiva de la ciudadanía obedece a un conjunto
de determinaciones específicas a partir de situaciones de género,
de clase, de etnicidad, de regionalismos y localismos, que se
entrecruzan, condicionan recíprocamente y dan expresión precisa
a las modalidades, alcances y eficacia de la participación «ciuda-
dana» en escenarios institucionales determinados. La confronta-
ción, para ser eficaz, debe partir por lo tanto de la multiplicidad de

configurado hoy por la globalización transnacional. Frente a esto se perfila, en la

conservación de la identidad.

7 Poder y esperanza: Los desafíos políticos
y pedagógicos de la Educación Popular en
América Latina, CEAAL, Marzo de 1997,
(meca), p- 16.
18 Carlos M. Vilas: Democracia y alternativas
al neoliberalismo, ob. cit., p. 171
19 Antonio Gramsci: «Tres principios, tres
órdenes», Antonio Gramsci. Antología,
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana,
1973, p. 19.

O

nido real del Estado ético. Su realizació
gruencia hoy afectada entre Estado polí

perspectiva histórica inmediata, la necesidad de una transformación radical cuya
propensión estratégica coincide (pese a los usos viciados del concepto) con la idea de la

revolución democrática completa, que restituya y afiance la independencia nacional y la

situaciones y relaci le opresión
y explotación engen:
orden neoliberal pr
La idea-límite de

ión, visible inclu

y soci
—afirmaba Gramsci— es una aspiración política más que una realidad
política; sólo existe como modelo utópico, pero precisamente esa, su
naturaleza de espejismo, es lo que le da vigor y hace de él una fuerza
conservadora. La esperanza de que acabe por realizarse en su cumplida
perfección es lo que da a muchos la fuerza necesaria para no renegar de
él y no intentar, por tanto, sustituirlo». *?

Mientras que los distintos actores populares que actúan debajo de la

categoría política de ciudadano no logren articular sus intereses y aspiracio-
nes de cambio en el terreno social y político, y lleguen a expresar su voluntad

en términos de estatalidad alternativa, la «rebelión» de la sociedad civil



2Ladi
hegem

delos 70, requiere ser retomada hoy a la luz

de las nuevas exigencias del movimiento
popular. El camino no puede ser otro que la
real superación de su despliegue dicotómico
tradicional; esto es, reduccionismo de clase
versus reduccionismo hegemónico. Ambas
posiciones absolutizaron en su momento
elementos que necesariamente tienen que
encontrar su lugar en la síntesis del nuevo
paradigma emancipatorio.

que se produjo en Latinoamérica desde fines

aparece, en ocasiones, en extremo subjetivizado; se borran las diferen-cias entre sujeto en sí como deber ser y sujeto para sí. Existe una suertede absolutización del proyecto, el modelo, la idealización, en fin, del pro-ceso, Tanto el objetivo como el proyecto, el sujeto y su voluntad van aestar condicionados (aunque parezca dogmática la expresión) por unsistema de producción social históricamente determinado, entendidocomo un complejo y abigarrado sistema de interfaces, de entidadesdisímiles e incompletas. Las variables formales van a oscilar entre losdiferentes polos de ese sistema. No se trata, pues, de simples actores
que recrean la realidad en una ficción, El propio proyecto va a dependerde las condiciones materiales de existencia de esta época y esta región.Desde la perspectiva popular es primordial que el sujeto demande yconstituya al proyecto, y no a la inversa. ¿Acaso los proyectos realizados
no se llevaron a cabo, hasta la toma del poder político, desde una pers-pectiva popular? ¿No es una de las causas de la crisis existente hoy en el
movimiento revolucionario, el hecho de que luego de la toma del poderpolítico, tras las revoluciones proletarias europeas, el sujeto primordialde la transformación no reconstituyó de manera recurrente al proyecto,
para salvarlo del anquilosamiento solitario de poder, ni pudo hacer efec-
tiva la demanda de una r ación lógica y natural del proyecto, acorde
con los cambios de época y lugar, y sobre todo por las transformaciones
en el estadi |

ilidad a las
valores €,

autoconciel perieni ti la
ha sido y es la que constituye al sujeto, y en ella éste a su vez valida al
proyecto. Cualquiera de estas dos partes que falte, hace que el sujeto
real se transforme en virtual, y que un proyecto virtual se presente como
real y verdadero, propio para ese sujeto, pero que nunca, por ese carác-
ter, puede hacerlo completamente suyo.
La práctica más severa confirma que el carácter de un proceso sólo está
determinado por las contradicciones sociales que resuelve y no por un
supuesto protagonista que puede ser virtual (como lo ha sido en la mayor
parte de la historia) y que ha defendido un proyecto como suyo, pero que en

(9)



rla parapartede la transición, es
-

Indis

ble crear una economíaplural en
¡cuanto a formas de propiedad y no sólo
mixta entre lo privado y lo estatal (..) Toda
esta diversidad de estructuras de propiedad

necesitatener algo en común, un medio en

que desenvolverse: el mercado. El Estado
debe mantener la regla de no discriminar a
ningún sector. Las empresas asociativas
deben estructurarse y funcionar de manera
competitiva, lo cual exige que tengan a Su

disposición las libertades que tienen las
demás empresas privadas capitalistas. Los

capitalistas gustan proclamar la libertad de

empresa, la libre iniciativa económica, pero
en ningún país de América Latina estas
libertades y derechos se respetan Las

empresas cooperativas y otras formas
asociativas, tanto en el campo como en la

ciudad, sufren marginación. Las empresas
jueñas y medianas también la

privadas peq|
sufren, pues de hecho la concepción de la

libre empresa proclamada por los

capitalistas está en función del éxito del gran

capital (...) Otra línea gruesa en ese terreno

es, en aras de la eficiencia, SUPriMmIr toda

idea de paternalismo. La gente debe
aprender a ser competitiva por su propio
esfuerzo. Ése es el único camino por el cual

los trabajadores que pasan a ser también

propietarios podrán entender la importancia

de asimilar el progreso tecnológico.

(«Paz en El Salvador. Shafik Jorge Hándal

Un reportaje de Tomás Borge», Tesis 11

Internacional, No. 4, Buenos Aires, abril-

mayo 1992, p. 7).

O--

tipo ' p ll

, ha dado lugar en ocasionesa consens:

tan las contradicciones, liquidan|

aquella que conc
un denominador co
lenguajes especializados

!

dad fragmentada y desarticulada de micropoderes y redes capilares

tónomas (la microfísica organizativa) no son precisamente un signo.pS
fortaleza frente a la hegemonía de los poderes políticos y económicos

transnacionalizados y sus pretensiones de totalidad.

Hemos pasado, tal vez, de la invisibilidad total de la diversidad de acto-

res y lenguajes, a la expresión absoluta de la misma como presuntapp
te de fortaleza. Se requiere, en consecuencia, la búsqueda de un eje

articulador que pasa, inevitablemente, por la creación de un nuevo mo-

delo de acumulación política. Esto presupone, al menos: |

«el reconocimiento de la especificidad cultural y la competencia simbó- |

|lica y comunicativa de cada sujeto o actor social, la realización de accio-

nes comunicativas de rango horizontal que permitan develar las deman-

das específicas sin preterir las de otros sectores;

«un nuevo modo de realizar la teoría emancipadora, equidistante tanto del

elitismo como del localismo epistemológico; esto es, hallar los nudos de

integración entre el saber contextualizado y los relatos vivenciales de los

actores populares (desvalorizados por la lógica cientificista) y el conoci-

miento lógico—sistémico Las experiencias de investigación acción

participativa y de sistematización de procesos en los espacios locales de-

ben encontrar vías de acceso a una nueva totalidad conceptual no «rampo-

sa». Eltemora la asunción acrítica de los relatos y discursos macrosociales

se parapeta en el culto de lo micro como pretendida realidad tangible

incontaminada. Lo que es separable sólo en una intencionalidad cognoscitiva

o gradualidad transformadora, se convierte en estamentos incomunicados

del saber y el actuar. Ni el cosmopolitismo desasido del entorno local, niel

aldeanismo epistemológico son actitudes productivas para la reconstruc-

ción de los nuevos paradigmas emancipatorios de cara al siglo XX;

+la aceptación de la pluralidad de maneras de acumular y confrontar

propias de cada tradición política dentro del movimiento popular;

ela necesidad de un modo horizontal de articulación de los movimientos

sociales, de los partidos y otras fuerzas sociales y políticas de la sociedad

civil. Lo cual no quiere decir renunciar a la organización, sino ala concep-

ción elitista, verticalista de la misma.
En América Latina se vuelve, en este fin de siglo, por no hallarles solución

racional, alas discusiones de principios de siglo. Claro que el enfrentamien-

to entre burguesesy proletarios no puede, ni podrá ser puro, porque lo que

se vislumbra en la perspectiva histórica es una revolución democrática”, a

e|



synmarcos históricos que harán variar
lades, pero no su contenido

El cautiveriodelateoríae cr se
carencia de diseños de políticas fundamentados, que coloquen a los
pueblos de América Latina ante una alternativa histórica abierta a una
nueva calidad de desarrollo social sustentable, fruto a su vez de una
nueva socialidad democrática e integral. La significación social positiva
de ese rumbo aparece todavía fraccionada en valoraciones contrapues-
tas, que no logran la concertación del centro de gravedad político, y
dificultan que los actores socialesse constituyan y articulen en un nuevo
modelo de acumulación política, superador de viejos reduccionismos,
vicios verticalistas y exponente de modos más legítimos de actividad
transformadora.
Las luchas venideras no serán por simple extensión de la ciudadanía,
aunque la comprenda como momento democrático no satisfecho y ne-
cesario, sino, en primera instancia, por nación, pueblo y desarrollo inde-
pendiente no totalmente alcanzado y hoy en vías de extinción. Sólo sobre
esas bases la ciudadanización no se enclaustrará en un círculo vicioso y
no borraremos de nuestra «agenda» histórica el sueño de una sociedad
emancipada, autogestionaria, solidaria y equitativa. Tenemos que ser
capaces de tejer entre todos y todas la imagen atractiva de un bienestar
sostenible, libre de dominación social y de género.

Gilberto Valdés Gutiérrez: Investigador del Instituto de Filosofía
de la República de Cuba



apterio) por José Martí

n una nación parlamentaria, es necesario que el

parlamento sea la copia legítima del pueblo que lo
>. Y si no lo es, ha de tenderse a que lo sea. Unaelig;

nación no puede ser como una mente juvenil, llena de

ensueños, de errores, de relámpagos, que ya lleva 2 morír
sonriente y magnánimo en el torreón que luce la bandera
amenazada de la patria, ya a perseguir, cual niño que echa a

correr tras una mariposa, a una visión gallarda que encarna
momentáneamente sus ansias de belleza. Una nación ha de

ser como una matrona grave que cuida de sus hijos, no como
doncella irreflexiva, de alma blanda al arrullo de todos los

galanes. Una nación ha de querer que los elementos que la

forman sean estables, sanos y grandiosos, y vengan de
fuentes limpias y constantes, que corran a la luz, para que se

pueda ver cuando se enturbian, y acudir en sazón a

purificarlas. Ni la política ha de ser arte de escarceos, retazos y

tráficos, ni es digno de la confianza de su país el que mira más
a parecer bien a sus adversarios, —por su seguridad y gloria de
hombre hábil, —que a intentar y realizar todas las mejoras que
crea beneficiosas a su pueblo. Avergúenza la pequeñez de los

hombres en los tiempos que corren. No ven la vida como un

deber, sino como una casa de gozos. La verdadera grandeza
es la mayor locura. Ser puro es ser bellaco. Osar lo justo es

poner en riesgo a sus conciudadanos. ¡Y no va habiendo más

modo de vivir que ceder a toda indignidad privada o pública!
4 de febrerode 1882.Escenas europeas. Francia, Nue



es el arte de inventar un recurso a cada nuevo recurso

ir los reveses en fortuna; de adecuarse al momento pi

ón cueste el sacrificio, o la merma importante del ideal
a tomar empuje; de caer sobre el enemigo, antes de quete

, y su batalla preparada.

cas. Noticias de Francia. Nueva York, 3 de septiembre de 1881. *



r, único Mar Cubano, y el Cielo, más
sereno —¿decía en su carta?—, más azul,
ial, en fín, que el mezquino saldo de cielo

bró para el universo, después de que Dios dije-

ra: «Háganse Cubay la luz». Era asimismo evidente
“que a mi cuentista no le interesaba reflexionar; le bas-

taba el esplendor verbal que concluye donde mismo
empieza, que se disfuma sin legar simiente, una vez
que los ojos abandonan la página. Por eso nunca supe
si, a más de la respuesta azul, ese esteta tenía alguna
otra incolora para la pregunta que había escuchado
durante su estancia en Cuba.
Los argumentos narrativos, como el fútbol y el béisbol,
se proponen entretener. Cuando sólo aciertan en ese
objetivo, su mérito es el de un deporte más o menos
estético. Cuando, en cambio, sirven además como pre-
texto para que el lector emprenda o retome el viaje in-

terior, el deporte se hace arte, y el argumento, literatu-
ra. Si ha de ser, como debe, verbo capaz de crear más
allá de sí mismo, y no verbo evasivo que perezca en sí,
lo poético, lejos de ser ajeno a lo ideológico, tiene que
resultar de ello.
Aquella prolija narración epistolar con pretensiones o
logros preciosistas me legó sólo lo que era segura-
mente su Único desacierto estético: el fortuito detalle
germinal, estridente en un texto, por lo demás, estéril:
la pregunta que aguardaba una incolora respuesta. No
necesitaba más. Para argumento del cuento, bastaba
mi vida. También yo había nacido en medio del Cintu-
rón de Azules, y había pasado siete décimos de mi
edad fuera de mi tierra genesíaca, y hacía más de cin-
co lustros que no ponía pies en ella. La diferencia sus-
tancial estribaba en que a él, no a mí, le habían he-
cho la pregunta, y que era yo, y no él, quien debía
escucharla
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ver llover astros y escalar el arco iris, Ya sin pa-
tria, atravesé aires y mares en pos de antiguos
sueñose insólitas aventuras. Acaso sólo busca-
ba la patria perdida. Pero no me la entregaron ni
las calles ni las plazas ni los ocasos que ateso-
ré. La encontré un día, inexplicablemente, en las
historias que escuché cuando niña, o que leí
entonces, ávidamente, en enciclopediasy libros
de cuentos. Moraba en mi infancia. Mi patria,
supe, era el mito, porque el mito era el hombre, y
el hombre, yo.

:

Antes dije que para darle color narrativo al tema en cues-
tión, bastaba mi vida. El texto que cité es la definición de
mivida en mi diccionario personal. Por eso debí de evo-
carlo, y porque sospecho que ahora corresponde queen
ese mismo diccionario defina a qué aludía, hace más de
una década, con el adverbio «inexplicablemente».

'

En enero de 1978, luego de casi ocho años de residencia
en los Estados Unidos, me fui a estudiar a Madrid. Allí, a
más de asistir a clases, me dedicaba a deambular por
las calles y a visitar museos. Nada, excepto la ciudad en
que ahora vivía y los clásicos de la literatura española,
mesucedió durante los dos primeros meses que pasé eno de aquel año me embarqué en una excur-
sión a Grecia. Una larga escala en el Leonardo da Vinci

prolongó impacientemente el viaje de la capital espa-
ñola a la griega. Era de noche, cuando finalmente ale-
rricé en Atenas. En el aeropuerto, por más que me repi-
tiese que me hallaba en la Cuna de Occidente, lo) que
me sostenía la misma tierra que habían pisado Platón,
Sófocles, Homero, no conseguía reaccionar
anímicamente. El cansancio y el aturdimiento de las
horas de vuelo y espera podían más que las glorias
que yo invocaba. Al salir del edificio, una ráfaga que
olía a yodo y sal, a puerto cerca, me golpeó. Súbita-
mente reaccioné, pero no a los nombres que recitaba
como una letanía (Platón, Sófocles, Homero, Cuna de
Occidente), sino a la imprevista evocación de un sitio
más allá de la literatura, la historia, las glorias, el tiem-
po. Pese a mi voluntad de ver Atenas en Atenas, la evo-
cación perseveró a lo largo del viaje del aeropuerto al
hotel: por el rancio olor a mar y la penumbra urbana de
Una noche como las más, sin particular esplendor, por los

cualguler que se oscureola bajo dl lalo de quier
humilde atardecer. Nunca, debo aclarar, eligióla patria
enfrentarme en el asombro, No me salió al paso ante el
Egeo y su ocaso de bien ganada fama en Cabo
Sounion. No irrumpió entre los iris que velabanla Gar-
ganta del Diablo en Iguagú. No me asaltó atravesando
los campos de Baviera, ni volando sobre el Vesubio,
sobre Manhattan atardecida o los Andes. Ni su aura seinterpusoen el abismode Machu Pichual cañón del
Urubamba. Agazapada, latente siempre, la patria me
sorprendía en lo que no sorprende. Por eso no me iden-
tifiqué con el Heredia asaltado ante el Niágara por el
recuerdo de Cuba. Más bien acerté a entender que la
inútil búsqueda de las palmas en el célebre pasaje de
su «Oda» comportaba el deliberado lamento de un des-
terrado, y no, como pretende el poeta, una involuntaria
evocación del paisaje patrio. El alma rendida ante una
visión imponente obedece sólo a esa visión. La patria,
por su parte, rehuye lo que deslumbra, porque ella rej-
na precisamente en lo contrario: la patria es la costum-
bre más antigua y el cimiento de todas las demás. El
esplendor inusitado le es ajeno.
En los casi ocho años que mediaron entre mi salida de
Cuba un mediodía de julio y mi llegada a Atenas una
noche de marzo, yo me había propuesto adoptar otro
país, otro idioma. Adoptar es adaptarse, asimilarse si-
Quiera en parte, y el esfuerzo, que no significa poca
cosa ni fácil, no me había permitido más que concen-
trarme en el esfuerzo. Todavía me pregunto cuánto de
lo que me proponía había logrado en el año en que me
marché a Europa, o si logré algo alguna vez. Lo cierto
es que en aquel marzo de mi historia, yo no ostentaba
ya la ciudadanía cubana, y hacía poco que había otra
en su lugar. ¿Y era precisamente ahora, cuando ya la
creía relegada a un pasado sin proyección, que la patria
comenzaba a perseguirme, a enfrentarme inesperada-
mente en los sitios de su elección, para abandonarme
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luego a la ausencia, para advertirme, quizá, que había
trocado lo real por lo aparente, el ser por el ser sóloa
fuerza de simbolos vacíos: un cartón azul y el águila
grabada en 61? ¿Tanto esfuerzo (un esfuerzo que usur-

pó los años de mi adolescencia, que los convirtió en el

borrón agónico que son aún y serán siempre en mi

memoria) y al cabo tal ironía?
De mi adolescencia en los Estados Unidos no cabría

siquiera decir que fue penosa. Simplemente no fue

Pagar por una ironía el precio de la primera juventud no

es hecho ni error con los cuales se pueda vivir sin re-

sentimiento. Y como yo no planeaba morirme ni de ren-

cor ni de veras, me dediquéa reflexionar sobre el asunto
del ser real como fantasma y el ser presente como dis-
fraz. La dedicación rindió el fruto inmediato de mitigar
el rencor, y los más tardíos de algunas conclusiones
Del fruto final, la reconciliación, habría que decir que
aguarda. Pero nadie se reconcilia con su vida, a me-
nos que no sea, si le da tiempoy lo asiste la suerte de
resignarse, en el trance de morir. Así que ese fruto no
importa. No puedo decir lo mismo de los tardíos, pues
son el objeto de este escrito
De mi dedicada reflexión de entonces vine a concluir

que las furtivas apariciones del aura patria respondían
a tres causas: culpa, nostalgia y miedo. La primera, la

culpa, remitía a la renuncia al origen. La nostalgia, por
su parte, procedía de la pérdida de un espacio excep-
cional, no por sus bellezas naturales, ni por haber sido
marco de heroicas gestas, ni numen de poetas y artis-

tas, ni escenario de míticos carnavales, sensuales dio-

ses de la rumba y legendarios tambores. Ni Varadero
ni Tropicana ni sucedáneos, ni aun las glorias
incuestionablemente sustanciosas de Cuba tenían que
ver con mi peculiar nostalgia. La patria era el espacio
excepcional, porque era el Único que yo definitivamente

no había elegido, si es que cabe elegir en realidad; el

único de todos que nunca había empezado, que siem-

pre había estado en mi memoria; el Único capaz de so-

¿Y ERA PRECISAMENTE AHORA,
CUANDO YA LA CREÍA RELEGADA A

UN PASADO SIN PROYECCIÓN, QUE
LA PATRIA COMENZABA A PERSE:-

GUIRME, A ENFRENTARME INESPE-
RADAMENTE EN LOS SITIOS DE SU
ELECCIÓN, PARA ABANDONARME
LUEGO A LA AUSENCIA, PARA AD-

VERTIRME, QUIZÁ, QUE HABÍA
TROCADO LO REAL POR LO APA-

RENTE, EL SER POR EL SER SÓLO A
FUERZA DE SÍMBOLOS VACÍOS: UN
CARTÓN AZUL Y EL ÁGUILA GRABA-

DA EN ÉL?

O

EL ESCRITOR LITERARIO PRECISA
DE UNA TRADICIÓN QUE ABARQUE
UNA LITERATURA, UN ARTE, UNA
PRECISA HISTORIA ESCRITA, UNA

NO ESCRITA Y LA CONTINUIDAD DE
TODO ESO EN EL DINAMISMO DE LA

PRESENCIA. PRECISA, EN SUMA,
DE UNA PATRIA LITERARIA. ¿CUÁL
ERA LA MÍA, SI CUBA ESTABA AU-

SENTE?

breponerse a mi renuncia, a cualquier indefinida ausen-
cia, a su pérdida sin esperanza, al tiempo, que es indile-
rencia y olvido
El miedo, por último, era, de las tres causas, la más
próxima al rencor, por cuanto procedía del presentimien-
to de haber sacrificado mi primera juventud en aras de
simbolos insustanciales; un presentimiento que se co-
rroboraba en la nostalgia (que Cuba se sobrepusiese a
mi renuncia apuntaba al fracaso medular del proceso
de adopción); una nostalgia de la cual se nutría la cul-

pa, la siempre culpa que centra la moral de Occidente,
esta vez algo contradictoria: yo no había adoptado la

ciudadanía americana por conveniencia, sino por un
sentido del deber y porque había llegado a querer a los
Estados Unidos; pero el yo debo y el yo quiero, moral-
mente más loables que el simple me conviene, apun-
taban a un oscuro yo reniego. O, al menos, así lo sentía
entonces
Pero lo peor de mi miedo o mi presentimiento no era su
relación con el rencor por lo pasado. Después de todo,
el esfuerzo que suplantó mi adolescencia sí me había
premiado con algo que nunca acabaré de agradecer
la lengua inglesa. El miedo era más oneroso que la

culpa, la nostalgia y el rencor mismo, porque el pre-
sentido fracaso respecto de mi asimilación al nuevo
país no remitía sólo al pasado; se cernía también so-
bre el futuro. Para mi histórico año de 1978, yo ya había
decidido que no sería ni médico ni abogado ni nego-
ciante ni nada que tuviese que ver con the selfmade
man o the American Dream. Por absurdo, inútil, humi-
llante que resultara (y resulte, me temo, cada vez más),
había optado por mi destino: la literatura. Esa opción

quiere decir lo que dice, literatura, y no simplemente
que a mí me interesara ser escritora. Para ser escritor
basta esgrimir el sentimentalismo, la violencia, la gro-
sería, las mil y

una posiciones del sexo, los más de mil

y un nombres de las partes pudendas el súbito y opor-
tuno disidentismo, el digno que la inercia volvió falso,

la juerga fatal de una princesa y su querido, o la reliquia

del semen de un presidente conservada en el abrigo de

una aspirante más al escándalo publicitario. A diferencia
del periodista, del narrador aliterario, del negociante,
del abogado, del médico, el escritor literario precisa de



ca, en mi histórico año, ya estaba casi desca-
, por razones a las que, en definitiva, no me he
o. Pensará bien. Mi presentimientode que el pro-

de adopción del nuevo país hubiese fracasado equi-
; entonces a la intuición de que los Estados Unidos
no

podrían nunca llegar a ser mi patria literaria. Perola
ntuición no son razones, sino penumbra que la razón

nina y cabos sueltos que la lógica ata. Por suerte, mi
acidad no me abandonó en la tarea de arrojar luz. La

cedió finalmente, y mi lógica trabó su argumen-
¿

YO: Norteamérica quedaba excluida por dos razones con-

SIN EMBARGO, UNA LENGUA ES
TAMBIÉN EL MEDIO EN QUE SE

DEFINE LA TRADICIÓN LITERARIA
DE UN PUEBLO. EN CALIDAD DE

TAL, LA LENGUA, EL MERO SISTE:
MA DE SIGNOS, SE CONVIERTE EN
IDIOMA, ES DECIR, SE CARACTERI-

ZA O SE PARTICULARIZA COMO
EXPRESIÓN DE UNA NACIÓN

comitantes: el idioma y la nación.
¿Por qué el idioma, si ya yo poseía un dominio acepta-
ble del inglés, y la posibilidad de mejorar era incuestio-
nable? Ni redactar bien equivale a escribir, ni es lo mis-
mo el estilismo que el estilo. El escritor literario lo intuye
a veces, lo sabe otras. Sin embargo, la comprensión
de esas desigualdades básicas alcanza su cabal mag-
nitud, cuando un escritor prueba suerte con otro idio-
ma. Mi aventura con el inglés me reveló que escribir no
se limita al dominio gramatical de una lengua; que no
se limita siquiera al más inaccesible dominio instintivo
que exige el estilismo: el del matiz, que atañe a las va-
riantes semánticas y al carácter de las construcciones
lingúísticas. Más allá de la corrección gramatical del
buen redactor; más allá de las audacias verbales, los
hallazgos metafóricos, la precisión léxica, la efectiva
puntuación, los aciertos temperamentales y rítmicos de
los giros, la eufonía, o cualquier otra de esas arduas
melindres del obsesivo estilista, escribir implica, inde-
fectiblemente, sondar, razón alerta, los oscuros pozos

1Una hispanidad, aclaro al margen, que se dejara ser sim-
plemente, que se permitiera a sí misma brotar desnuda y
espontánea, eludiendo ser a fuerza de definirse contra lo

angloamericano, a la manera de un desafío, o desde lo an-
gloamericano, a la manera folclórico-carnavalesca, a la emo-
tivo-costumbrista o a la lastimero-denunciante.

Jlera que me haya seguido hasta aquí pensará que

de reaccionar, y de las costumbres, los valores, los
mitos y los prejuicios que integran una mentalidad plu-
ral y explican las reacciones que identifican a un indivi-
duo como miembro de una colectividad dada. Indepen-
dientemente de lo que debería ser o de lo que cual-
quiera pretenda que sea, la tradición literaria fundamen-
tal y canónica de Norteamérica es cifra expresiva de la
nación angloamericana. Los Estados Unidos me ha-
bían dado su lengua, su ciudadanía y su espacio, Mas,
para ser patria y patria literaria, habrían tenido que dar-
me lo que no habían podido ni podrían darme: su na-
ción representativa. En este caso, sólo la suma de dos
factores habría rendido ese tercero indispensable, la
nación, que convierte una lengua en idioma, y un país,
un espacio, en patria: que la mayoría angloamericana
dejara de verme como miembro de una nación margi-
nal en los Estados Unidos (la hispana), y que, a fuerza
de imitar conscientemente lo angloamericano, yo lle-
gara a inventarme a mí misma como no era ni podría
ser. Los dos factores eran igualmente imposibles. De
otra suerte, yo me hubiera sobrepuesto a cualquier
melindre estilística, para expresarme en el idioma de
Norteamérica.
¿Cuáles eran mis alternativas dentro de mi destino, «el
bronce de Francisco de Quevedo»? Si, como los escri-
tores marielitos, por ejemplo, yo hubiese alcanzado al-
guna madurez en mi país natal, habría tenido la opción
de convertir mi memoria de Cuba en patria literaria.
Porque ese no era mi caso, me quedaban sólo dos
posibilidades: aferrarme al gueto hispano de Miami, la
primera y más factible; la otra, arraigar en el desarrai-
go. Esto último, en mi noción, implicaba abrirme a una
hispanidad esencial,' echar raíces en esa tierra, y des-
de ella y por vía de ella, alcanzar esa otra bajo la cual
ya no subyace ninguna: la más honda tierra, la huma-
na sin más. Opté por las raíces del desarraigo.

¿Se puede ser cubano literario fuera de Cuba?
Lo más probable es que yo no escriba igual que un
cubano de dentro de Cuba. Lo más probable es que
nadie escriba igual que nadie.
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quenno recuerda cuánd: ló lo que
brael 10 de octubre,AS¡cierta perplejidad, de que los nombres de los pe-
pueblos cubanos que ignora la gente de otros

él le resultan tan comunes como losnombres
es de su inmemorial español; advierta que no

-
puede concebirse a sí mismo sin haber escuchado «La

rosa blanca», sin haber sabido quién era Martí... Si des-
- pués de encontrar a Cuba más allá del tiempo, si des-

pués de sentirla en su humilde eternidad, la misma del

aguay el aire, ese cubano de dentro puede decir que
eso basta, que eso bastaría para que Cuba fuera su pa-
tria, entonces, desde el desarraigo, la respuesta es sí.

Lourdes Tomás Fernández de Castro, nació en La Ha-
bana y reside en EE.UU. desde 1970. Ha ganado los

PoyraSepremios Letras de Oro 1993 y Casa de Las Américas AS
1998. Actualmente enseña en la Universidad de Miami. PEice!10)

CELS saqetr



A¡ EA!
di

MERCEDES

SANTOS

MORAY

Estos versos que AAN
nacida en el poblado de San Miguelplpos del Virreinato de la Nueva España podrían servir-
nos, tres siglos después, para estructurarel discurso
sobre las relaciones que, para las mujeres, existen
entre la cultura y la comunicación.
Las palabras de la monja gerónima son reveladoras:
definen una construcción histórica, la identidad asig-
nada que la sociedad le impusoa ella, sobre la condi-
ción biológica de su sexo, este otorgado sí por la na-
turaleza en su calidad de hembra. El género, bien lo
sabemos, la construcción de mujer se la dio el ser so-
cial, sin embargo esta poetisa y dramaturga mexica-
ha, Una de las voces más puras de las letras en caste-
llano, encontraría en la cultura, a la que fue a crear
entre los claustros conventuales cuando se le cerra-
ron las academias, un proceso liberador que la llevó a
partir de sí, paradójicamente, para comunicarnos el
precioso testimonio de uno de los casos más trágicos
vividos por el espíritu humano en su lucha por la pleni-
tud de su realización.
"No hay cosa más libre que/el entendimiento huma-
no”, así lo había también manifestado Juana de
Asbaje, gestora desde su obra de su propia identi-
dad, expresión además de una de las mentes más
ecuménicas de América, la mujer que escribió la sus-
tancia programática y contestataria de su Respuesta
a Sor Filotea de la Cruz, en medio de las requisas
inquisitoriales que la perseguían no sólo por religiosa
y por mujer, sino también y sobre todo porque era una
intelectual, portadora de códigos revolucionadores en
la cultura y, por ende, en el producto comunicativo don-
de se sustancia, desde entonces, la interrelación de
lo ético y de lo estético,
Varios siglos después, y esta vez no por la vía de la
cultura libresca, sino del contacto personal, pude ac-
ceder al conocimiento de otra mujer de avantgarde.
Me refiero a la desaparecida cineasta argentina María
Luisa Bemberg, quien llegó a La Habana, en diciem-
bre de 1990, precisamente para exhibir en competen-
cia su filme: Yo, la peor de todas, inspirada en el texto
de Octavio Paz y que traduciría al lenguaje audiovisual,
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ntelect: que aspiramos a
humanos, y a contribuir con

! y comunicativas no sólo a la

ción de
la

mujer, sino también a la emanoi-
hombre al que, asimismo, se ha hecho vlo-

una construcción y de una educación históri-

sexistas, y por ende se la ha mutilado igualmente
. Porque estoy firmemente convencida

el clamor del nuevo siglo y del nuevo milenio no

| enfrentamiento de fuerzas o actitudes antagóni-e entre mujeres y hombres, sino una necesidad de
tegrarnos, a favor de la Humanidad, la que de con-

junto conformamos.
Y atodos, a las mujeres y a los hombres nos toca di-

señar, gestar y realizar la utopía de un mundo más ar-

monioso y diáfano donde se potencien los valores de

las personas como vía de un crecimiento material y

espiritual aunque, para algunas tendencias
retardatarias y neofeudales, verdaderamente
obsoletas, tal reclamo podría parecer una transgresión;

pero no hay cultura ni puede haber información ni una
auténtica comunicación con seres pasivos, manipula-

dos.
Ante tal robotización, ante la enajenación y la

cosificación de las personas en Un proyecto
globalizador que intenta, además, homogeneizarnos,

se impone una respuesta activa, la que nace de la cul-

tura, del arte y de la literatura y del flujo de las ideas,

de la polémica viva no exenta de contradicciones.

Las mujeres cubanas tienen, como antecedentes his-

tóricos de tales prácticas y teorías, la propia praxis de

mujeres como aquella camagúeyana, Ana Betancoun,

que ante los asombrados constituyentes de Guáimaro,

en 1869, en la fundación de la república en armas, en-

tre las balas y la pólvora, apeló en defensa de la mujer

y de su activa participación en la gesta liberadora que
estaría inconclusa sin la integración consciente y la

liberación de la mujer en la creación de la patria
También descendemos de mujeres de talento y de va-

lía universalmente reconocidas como la poetisa, na-

rradora y teatrista, igualmente camaguúeyana Gertrudis

Gómez de Avellaneda (y parece que los llanos del
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ropia nacionalidady la propia cultura cub

pre está en formacióny cambios, somos di

mujeres que, en medio de los avatares pol '

ciales del siglo XX cubano, asumieron el lerninismo
con sentido excluyente, sino con la visión integ

que hacía de la mujer pivote esencial para las necesa-
rias transformaciones que reclamaba la sociedad cu-
bana, en cuanto a independencia, soberanía, desa-
rrollo, igualdad y justicia y que, desde la cárceles, en
las tribunas públicas, en las aulas y en la prensa y en
sus libros, amén de sus conferencias magistrales nos
dieron el corpus orgánico de un pensamiento integrador

y dialéctico, aporte sustancial de las mujeres al uni-

verso de las ideas y del pensamiento en Cuba, en plu-
rales vertientes ideológicas. Aquí quiero rendir explíci-

to homenaje a mis maestras, Camila Henríquez Ureña

y Mirta Aguirre quienes sembraron en nosotras y tam-
bién en nosotros, en sus alumnas y alumnos un idea-
rio de cultura que es la almendra de nuestra sensibili-

dad, y el soporte de nuestra práctica comunicativa ya
por los medios de difusión, radiales, televisuales o de
prensa escrita, como desde el ámbito comunitario o

en la dimensión de una docencia que asciende, no
desciende, hasta los hogares y transforma, también
no sólo, en la escritura de códigos de familia y de cuer-

pos de leyes, los modelos conductuales en nuestro

país.
Permítanme afirmar, sin temer al calificativo de autosu-
ficiente, que las artistas y escritoras cubanas, de di-

versas promociones, generaciones, estilos y tenden-
cias estéticas, no somos segundas de nadie aunque
todavía, y en el plano institucional se manifieste la sub-

jetiva de un imaginario social de raíces patriarcales,
(veladamente la mayoría de las veces) y se trate o in-

tente ignorar cuanto de valía producen nuestras narra-
doras mujeres, como sucede con la obra de nuestras
narradoras o se dificulte el acceso de nuestras cineas-
tas al largometraje de ficción, que hasta el momento,
sólo ha podido cultivarse primero por la desaparecida
Sara Gómez, con su De cierta manera, o Teresita
Ordoqui con su Te llamarás Inocencia, uno en 35 mm

y otro en 16 mm, producidos por el ICAIC y el ICRT,

respectivamente, aunque el talento no se amilana, y

por la vía del video, y gracias a las tecnologías, mu-

chas producen sus largos y mediometrajes en este
soporte, como las escritoras tampoco aceptan el os-
tracismo ni el silencio y siguen produciendo para dejar,
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comunicacional, desde
cluye tambiénla praxis pedagógica, y q

"me por igual, y sin compartimentos estancos y
mo rigor la llamada bag Po,

E la
bién llamada alta cultura, las”

ntelectuale:
asumen, conscientemente, una ¡dentid
construida sobre la basedel talento, de l

del estoicismo y del trabajo, para co

tica y una ética que niegan y sup
“sexistas en:pos de un imaginario social

ción de
las potencialidades, de los talentos delo

res humanos, hembras y machos, sin olvidar las
J0CO queremos, porque nosotras somos mujeres,
desde nuestra condición de mujerque escribi-

, Creamos y proyectamos, comunicamos nuevos O
tríbuir al enriquecimiento de la nación cubana, € >
cientes también de la necesidad del respeto A

ién por la presencia de las otredades, en una pro- de pa
yección cultural y comunicativa y social de naturaleza.

y

a manera de resumen de cuanto he querido expresar:
y amigos, la inteligencia no tiene sexo y el mun==

los hombres ni de las mujeres, gracias.
Es E
COMUNICADORAS DE IBEROAMÉRICA. $e

Ciudad de La Habana, 19 de abril del 2000 .

las individualidades) y que permitan la

s
ni caer en las falacias de un igualitarismo que

valores en el plano moral, sexual y estético para con-

teridades, dueñas de nuestra mismidad y satisfechas w

plural, porque quiero afirmarlo con verdadera pasión,

dono puede perder el tesoro de la inteligencia ni de =

MC leída en el IV ENCUENTRO DE MUJERES Fue

Mercedes Santos Moray es Dra. en Ciencias

e Históricas y Licenciada en Lengua y Literatura
Hispánica. Poetisa, narradora, ensayista y periodísta

A
e.



tienes que caerte al piso con una mano puestaen el pechoy conla
que así fuecomo murió Martí».

C infantil pero que nunca canté porque me daba pena pararme delante de la gente,
, para ese día, mi mamá me buscó [una] camisa blanca, un pantalón y un saco negro,

fotografía.
Aveces llega la gente a la casa y me dicen «qué lindo está el niño en la fotografía, se parece
a Charles Chaplin». Entonces yo no digo nada y me voy para el patio, y mi mamá siempre
aclara: «No, es Martí»
Al principio yo me ponía bravo porque creía que se estaban burlando de mí. Poco después un
amigo mío me dijo que Chaplin era también un hombre muy importante y de un corazón tan
grandeybueno como el de Martí, por eso ya no digo nada cuando me confunden con Charlot.
Pero mi mamá siempre aclara que en la fotografía yo soy José Martí y en el fondo me siento
más contento, porque aquel día, cuando yo caía del caballo con una mano puesta en el

pecho, y con la cara de frente al sol, la gente aplaudía en el estadio donde se representaba la
obra, y decían: «¡Viva MartÍ!, ¡Viva Martí»
Y entonces mi mamá vino llorando y me dio un beso, y yo le dije que no llorara que yo no estaba
muerto de verdad y entonces la gente se empezóa reír y mi mamá también se rió mucho y
dijo: «¡Ay, si tú lo vieras Martí!»

Dailer Ferrer Ferrer: Cuando escribió este cuento, tenía 9 años y era alumno de 4to,
grado de la Escuela «Fructuoso Rodríguez», de Ciego de Ávila. Este trabajo de Primer
Nivel correspondiente a la enseñanza primaria, resultó premiado durante la segunda
edición del Consurso Leer a Martí, de la Biblioteca Nacional «José Martí», en 1999.

sabía muy pocas cosas de Martí, una poesía que me enseñó mi hermana, la que
tengo más que el leopardo», y una canción que me aprendí cuando estaba en el

ALLA



la deserción de un padre que ha sido vilmente
nar siquiera un cubano digno. Primero lo acu-

revía a viajar a Estados Unidos ni se interesaba
; air

K

|gobierno de Cuba no lo autorizaba a viajar a ese
país para

que

no desertara. Cuandolo vieron llegar con su esposa y su pequeño hijo
menor, en el momento preciso, a la hora y el minuto exactos en que debía partir, no han
salido todavía de su asombro ante la dignidad, valentía y sentido del honor de Juan Mi-
guel, Tratan de retenerlo hasta las calendas griegas con la esperanza de seducirlo. Todos
al unísono buscando el mismo objetivo: que el niño no regrese jamás a Cuba para gol-
pear moralmente a un pueblo altivo y heroico, de donde surgieron Juan Miguel y Elián.
(...)

Los padres que iniciaron la heroica tradición de nuestra patria frente a los sueños
anexionistas con relación a Cuba concebidos en Estados Unidos hace 200 años nos
enseñaron que los derechos se exigen, no se mendigan. Nada será fácil respecto a Cuba
en el futuro. Cuarenta años de resistencia contra agresionese injusticias de todo tipo y la
batalla de ideas que hemos librado sin tregua durante cinco largos meses nos han hecho
mucho más fuertes. Lucharemos sin descanso contra la asesina Ley de Ajuste Cubano,
contra la cruel Ley Helms-Burton, cuyos autores son acreedores —conformea los trata-
dos firmados en 1948 y 1949, suscritos tanto por Cuba como por Estados Unidos— a
comparecer ante un tribunal por delito de genocidio; lucharemos contra la ley cuyo autor,
Robert Torricelli, es aliado de la mafia terrorista de Miami; lucharemos contra el bloqueo y
la guerra económica que nuestro pueblo ha sabido resistir durante casi medio siglo; lu-
charemos contra las actividades subversivas que se llevan a cabo desde Estados Uni-
dos, incluido el terrorismo, para desestabilizarnos, y lucharemos para que se devuelva
finalmente a nuestra patria el territorio ¡legalmente ocupado en nuestro país. Cumplire-
mos todo lo que juramos en Baraguá ante la memoria imborrable e inmortal del Titán de
Bronce.

No culpamos al pueblo norteamericano; culpamos a los responsables de las men-
tiras con que lo han engañado mucho más tiempo que el que imaginaba Lincoln. Por el
contrario, rendimos tributo al pueblo que, a pesar de las mentiras, de forma ampliamente
mayoritaria fue capaz de rechazar el repugnante crimen que se estaba cometiendo con-
tra un niño cubano.

Sería sabio que los actuales y futuros gobernantes de Estados Unidos comprendie-
ran que David ha crecido. Se ha ido convirtiendo en un gigante moral que no lanza pie-
dras con su honda sino ejemplos, mensajes e ideas frente a las cuales el gran Goliath de
las finanzas, las riquezas colosales, las armas nucleares, la más sofisticada tecnología y
un poder político mundial que se sustenta en el egoísmo, la demagogia, la hipocresía y la
mentira, está indefenso.
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e Que sólo encuentre eriles a su planta,

o ¿y qero. Vencida tú, sobre las ruinas canta
Y el vencedor, sobresu triunfo lore.

Y tú, a quien canto,a quien postróla muerte
sin poder contrastar hados adversos,

ya que no tengo nada que ofrecerte

que vaya a ti mi alma en estos versos,

Y ver que en hado su existenciacorta

Cuandoya el rayo salvador fulmina. JOSÉ MARTÍ

Ver que la obra, que fabrica lenta Aquiles Nazoa
De una noble ambición la fe constante
Derrumba acaso allí la onda sangrienta
Que le hunde a él sintiéndose gigante.

En tu retrato nazco y soy potta,
oh, mínimo Martí, padre de plata,
lirio de luz oculto en la chaqueta
con una mariposa en la corbata.

Cuadro de horror, que en convulso labio
Irreverente pone la blasfemia.

¿De Diosa la justicia tal agravio?
¿Honor, virtud, amor así se premia?

Tu lengua es una cinta que desata
de cada cosa música secreta,
y surge tu palabra en una grata
asociación del niño y la violeta.

De un pueblo desdichado la amargura
Tras largos años de implacable duelo

¿No tiene resonancia en la altura?

¿No mueve a ira la piedad del cielo?

Abel de corazón iluminado,
árbol en que florece el pensamiento;
flor tú mismo de pecho asesinado;

Tierra hermosa de Cuba, si ya ungida
estás para el horrendo sacrificio

muéstrate altiva al sucumbir vencida

En la lid, la mazmorra y el suplicio.

la estrella es tu perfecto monumento,
la estrella en que la luz te ha proclamado
libertador de espigas, como el viento.

Todo por ti batalle, el aire, el agua
Envenenado de la sangre el riego,
"Tu misma tierra convertida en fragua

al rayo ardiente de tu sol de fuego.
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Andrés Eloy Blanco
pal e set

Déme Venezuela en (Mgervirla;
ella tiene en mi un bip aPues que fuiste hombre sinc

todo excelsitud y brillo,
este homenaje sencillo
a tu gloria rendir quiero,

Con infinita ansiedad

con sentimiento 38 s“aMtentrtrecomoá bijMaa ed Male Vence

se te 310 siémipre muye y

y si mucho la quisiste, de tu Isla tómabas
ella te quiso a ti mucho. 1

pesares y alegrías;
y el i

Ella te quiso y te quiere,
y

en tu recuerdo se ampara,
como estrella de luz rara
que nublos de olvido hiere.

De los héroes sin mancilla,
prez y honor de nuestra historia,
exaltaste la memoria,

óno pen
“contribuyó a su rescate décir salvando

+ sula púrpura de tus vénas -.,

> ¿—tanto sufro, tanta o y en el póstumo reinteg

j
llevarte en el sueño mis

de cala ¡quién me la noche del despotismg

poner en tu losa un ramo ¿y $ que tiene el ojo tan
£ de flores y una bandera!



Martí,Diplomático

La diplomacia
del Delegado

Estrategia y tácticas
de José Martí

1892-1895
Rolando González Patricio

Mercedes Santos Moray
rofusa es la biblio

Lale] grafía pasiva sobre
José Martí, particular

má mente sobre su con
dición de político e

ideólogo de la Revolución Cuba
na. Sin embargo, hay zonas de su
trabajo revolucionario que han per
manecido en silencio o que han
contado con escasos y superficia
les abordajes
Un aspecto significativo, dentro de
esas plurales aristas de la obra mar
tiana, lo es su ejercicio de la diplo:

macia pero no sólo en su calidad
de representante consular en Nue:

va York de tres repúblicas latinoa-
mericanas: Argentina, Paraguay y

Uruguay, sino de conjunto en el con-
cierto de su propia formación como
intelectual y político, siempre en pos
de su obra magna, es decir, alcan
zar, con la independencia de Cuba

unda indepen-
dencia que él reclamaba, con tan-
el inicio de es

stra América en
2nturias, el XIX y

tos bríos, para nue
el trasvasede dos C

el XX

Ahora, un libro del Doctor en
cias Históricas
Relaciones Polít
les, Rolando Gonz

y Licenciado en
3 Internaciona

Patricio
actual Director del Centro de
dios Martianos asume
do cuando nos entrega, como lo

explicita desde el título
el Delegado (Estra
Je José Martí 1892

Jitora

macl
tácttáctice
publicad:

La diversidad d
estudio, nos permiter

del investigador que inten-

M7 lecturas

ta “romper la estrechez de un con-
cepto, quebrar el esquema presente
en lo que comúnmente se conoce
como diplomacia Porque será la

interrelación del "uso del instrumen-
tal diplomático” y del "proyecto poll-

tico independentista” lo que definirá
la trascendencia de la labor empren-
dida por el Delegado del Partido Re-

volucionario Cubano ya desde sus
días iniciales en México y Guatema-
la, en su apropiación de lo que él lla-

mara nuestra América, como concep-
to histórico y cultural
El diseño de España en el concierto
de la guerra martiana, su perspecti-
va crítica y su entramado democrá-
tico y popular que establecía puen-
tes con el pueblo español, desde las

propias raíces familiares y cultura-
les del Apóstol, mientras se enfren-
taba a las maniobras y espionaje del
gobierno metropolitano allende la
Isla, los vínculos con Europa, mall-
zados en la compleja red de rela-
ciones políticas y económicas del
siglo XIX ante la presencia de un
nuevo reparto del mundo, y su parti-
cularización ante Inglaterra y Fran-
cía, son algunos de los más nota-
bles aspectos de este cuaderno que
tendría, de por sí, en el rastreo y

profundización de este capítulo, otra
investigación a la que invitamos a
su autor, porque si alguna virtud tie-

ne este libro de Rolando es que nos
deja con la apetencia de profundi-
zar en cada uno de los problemas
planteados, para superar los esque-
mas preconcebidos y la actitud po-
sitivista que en mucho marca toda-
vía los estudios históricos, a pesar



no como adalid,
Modernidad.

de la participación
en la Conferencia del 91
a elestudioso, nos entre-

s
tan valiosos, y no siempre

os como:
desplegó una activi-
lomática que, por su
Jo, volumen e intensi-

|, se sitúa entre las más
ntes del encuentro.

mpeñó en tres de las
subcomisiones crea-

uidas aquellas dos
mente ligadas a la
de la reunión interna-

subcomisión encar-
a de estudiar y sugerir

en torno a las pro-
es de la delegación

Estados Unidos lo
ñ

bilizó con la redac-
del informe correspon-

“cuya lectura realizara
ol y en inglés a fina-

e marzo.
ncia martiana se en-

como lo evidencia Gon-
cio en su trabajo, en las

3 de las intervenciones de
Apóstol en las actas cuya
ebe buscarse "en la inten-

Secretaría de Estado de
r en los documentos ofi-

Ss! controversia en la que
ntantes cargaron con la

. Se intentó así borrar de
¡de la diplomacia un pre-

de oposición a las iniciati-
eamericanas...”

conjunto de 19 delegados,
entante uruguayo (léase

por la capa-
análisis que

demuestra Rolando González Pa-
tricioen este capítulo, servirle al his-
toriador para adentrarse en la com-
pleja red de tal investigación y de-
dicar espacio en su labor a prepa-
rar un estudio, que puede hacerlo,
sobre la participación martiana en
ambos congresos, experiencia
que, de por sí sola, valdría su califi-
cativo como diplomático.
Cuando en el escenario adecuado,
aparece el hombre adecuado se
produce la historia en su plenitud
para brindarnos, como sucedió con
Martí y su estadio en Norteaméri-
ca, el encuentro de un genio políti-
co, de un brillante y talentoso inte-
lectual con el universo emblemáti-
co de las transformaciones socia-
les, políticas, económicas y cultu-
rales que sirvieron de asidero a la
construcción ulterior del siglo XX,
en un proceso integrador que ha-
bla de la evolución de una nación y
de un sistema social que privilegia-
ron, ambos, la estancia de un hom-
bre, José Martí, proveniente de eso
que él llamó “pueblos menores” y
que hoy calificamos de subdesa-
rrollados, emergentes, periféricos o
tercermundistas y que hacen de
Martí, en Martí y gracias a Martí la
expresión de un proyecto revolucio-
nador y trascendente que, todavía,
mantiene su vigencia porque ya en
el tercer milenio, nuestra América y
los pueblos de Africa y de Asia, con-
tinúan viviendo iguales experien-
cias, a pesar del salto explosivo de
la tecnología y de la ciencia,
Rolando González Patricio sabe
puntualmente subrayar los vínculos
entre ambas realidades, entre el

ayer y el hoy y tenderse en reflexión
hacia el futuro sin caer en
extrapolaciones ahistóricas que re-
sultarían, amén de superficiales y
acientíficas, de naturaleza banal.
Inscrito en una línea teórica y con-

bién su existencia como un méto-
do de conocimiento: José Martí.
Los Estados Unidos, las relaciones
con América Latina, la estrategia
de una política exterior para la Re-
pública en Armas y para la nación
que habría de nacer de la manigua,
la interrelación de factores clasis-
tas, sociales, económicos y políti-
cos, en el concierto del mundo, las
peculiaridades del fin del siglo XIX,

cuya resonancia llegaría a estallar
en el conflicto bélico que se prota-
gonizó durante la Primera Guerra
Mundial, e incluso, el estallido de
la Revolución de Octubre en el re-
diseño del mundo, todos estos ele-
mentos se integran en el concierto
de un estudio que se plantea, en su
diversidad y riqueza, el accionar
martiano, que fue, por cierto, el úni-
co de nuestros padres fundadores
que pudo ver más lejos y preparar-
nos para traspasar la zona del co-
loniaje, y enfrentar lo que luego
hemos conocido como la política
del neocoloniaje, producto también
de la impronta del imperialismo nor-
teamericano en nuestra gloriosa y
complejísima historia.
A esta amplitud de temas, y al acer-
camiento libre de fórmulas prees-
tablecidas, se suma una virtud no
menor, en este cuaderno, para un
historiador: la sencillez y amenidad
de la escritura, porque La diploma-
cia del Delegado no sólo es un libro
escrito para los martiólogos, sino
para todos aquellos y todas aque-
llas que se interesen en conocer, a
fondo, la multiplicidad de puntos
de vista y de expresiones de la teo-
ría política y de la praxis revolucio-
naria del más armónico, auténtico
y original de los cubanos de todos
los tiempos.
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-vertimos la carencia bibliográfica
existente en torno a la ruta funera-
ría delMaestro, tema que requería
un estudio profundoe integral.
Es cierto que tal situación se quiso
resolver con la publicación del es-
crito de Francisco Ibarra Martínez
Los cinco entierros de José Martí
en el suplemento Patría del perió-
dico Granma, y en una edición más
extensa impresa por el Palacio de
Convenciones. Sin embargo, se
mantenía latente la necesidad de
una investigación rigurosa que
reconstruyera la trayectoria del ca-
dáver de José Martí, y enjuiciara el

tratamiento recibido durante la
centuria transcurrida por los mo-
numentos existentes en dichos si-
tios históricos. Es precisamente
este el mérito fundamental del li-

bro Piedras imperecederas. La ruta
funeraria de José Martí de los au-
tores Omar López Rodríguez y
Aida Morales Tejeda. Esta entrega

O»

de la Editorial Oriente, de

e¡ll
A

IMPERE(

1999, contiene los resulta-
dos de los trabajos de in-
vestigación realizados
como parte de la prepa-
ración parala restauración
total del mausoleo de
José Martí, ubicado en el
cementerio Santa Ifigenia.
A Omar López y Aida Mo-
rales se les conoce gene-
ralmente por la labor que
desarrollan en la Oficina
del Conservador de la
Cuidad de Santiago de
Cuba, y las publicaciones
que han realizado sobre los valo-
res patrimoniales de la localidad
Con Piedras imperecederas pene-
tran exitosamente en una nueva
vertiente de sus empeños investi-
gativos, cumpliendo con creces su
propósito de revelar los resultados
de sus intensas búsquedas acer-
ca del azaroso itinerario del cadá-
ver de José Martí, desde Dos Ríos
hasta Santiago de Cuba, precisan-
do el trayecto, y los enterramien-
tos y exhumaciones que sufrió, así
como los posteriores acontecidos
en el propio cementerio de Santa
Ifigenia. Abordan además, la labor
desarrollada por varias generacio-
nes de compatriotas en aras de
preservar los sitios y monumentos
que señalan la ruta. Por todo esto,
el libro constituye un novedoso
aporte al estudio de la recepción

A RMU

Omar López Ro
Aida Morales Tejs

martiana durante la República
Neocolonial.
Aunque los autores consideraron
necesario declarar que su tarea Co-

tidiana no es la de la pluma, y que
esto podía impedir una mejor ter-
minación del libro, lo cierto es que
lograron dotarlo de una estructura
y lenguaje asequibles. A este mé-
rito se une la rigurosidad en lacon-
frontación de las fuentes documen-
tales, periodísticas, testimoniales
y bibliográficas consultadas, a fin

1 Entre las investigaciones publicadas se
destacan las de Gabriel Cartaya: Con las
últimas páginas de José Martí. Editorial
Oriente, Santiago de Cuba, 1995; y la de
Danilo Arrate: El vía crucis del Apóstol:
Ediciones Verde Olivo, La Habana, 1997



a dudas, Piedras Impere-
es la investigación más
'sobreel tema, y en lo ade-

erá de obligada consulta
los que decidan acercarse a
“asunto. Pero esto no significa

que sea un libro destinado a los co-
edores o especialistas, por el

trario, está destinado y puede
atodos aquellos que se inte-

resen en conocer nuestro pasado,
los que encontrarán en sus pági-pas una descripción analítica por-

o adora de conocimientos, y un sin-
- gularencuentro con la memoria his-

Israel Escalona Chádez es Doctor en |

Ciencias Históricas, Profesor de la
Universidad de Oriente, Santiago de |

Cuba
|

uba ha sido, sin du-
das, uno de los pal-
ses latinoamerica-
nos en que mayorh interés se ha mani-

festado por incorporar a la con-
temporaneidad a los que po-
drían llamarse clásicos de su
pensamiento y su cultura. Prue-
ba de ello es que en este siglo
que se acaba, varias veces se
han editado colecciones que
han reunido lo más significativo
de la obra escrita de y sobre
Cuba desde mediados del siglo
XVIII y, sobre todo, en el siglo XIX.
En rápida visión vienen a la me-
moria, en orden cronológico, la
Colección de Libros Cubanos que
dirigiera aquel sistemático impul-
sor de nuestra cultura que fue Fer-
nando Ortiz; la Biblioteca de Au-
tores Cubanos, impresa por la Uni-
versidad de La Habana desde los
años 40 hasta inicios de los 60; y
la Biblioteca Básica de Cultura
Cubana, que a principios de la Re-
volución iniciara la Dirección de
Cultura y continuara posteriormen-
te, hasta los 70, el Consejo Nacio-
nal de Cultura.
También desde fines de los 70 la
Editorial de Ciencias Sociales del
Instituto Cubano del Libro está sa-
cando la colección llamada Pala-
bra de Cuba, la cual ha circulado
más de una veintena de títulos,
aunque se vio seriamente afecta-
da durante los años de la crisis edi-
torial del país
Pues bien, ahora, con el tránsito
de siglo y de milenio, la Casa de
Altos Estudios Don Fernando Or-
tiz, de la Universidad de La Haba-

na, ha creado la Bibliotecade Clási-
cos Cubanos, con el fin de promo-
ver, ejecutar y coordinar con otras
Instituciones, el conocimiento de las
obras de nuestros más destacados
hombres de pensamiento.
Esta nueva Biblioteca tiene un pro-
pósito más abarcador que las ante-
riores, en varios sentidos: por un
lado, no se limita solamente a publi-
car trabajos de personalidades tra-
dicionalmente consideradas corno
intelectuales, sino que se amplía a
líderes políticos decisivos para la
evolución de las ideas y la cultura
que han explicado, proyectado o
modelado la sociedad cubana; por
otra parte, y dado que se acaba esta
centuria, reúne también a figuras del
XX; y, finalmente, pretende entregar
conjuntos muy abarcadores de lo
escrito por un autor, hasta llegar
cada vez que le sea posible, a las
obras completas.
Por eso, la colección se ha proyec-
tado a través de tres líneas o sec-
ciones: Clásicos de los orígenes del
pensamiento emancipador y de las
ciencias hasta 1868; Clásicos de la
liberación y del cambio, desde 1868
hasta 1920; y Clásicos de la Repú-
blica, la reestructuración y la crisis,
desde 1920 hasta 1959.
La Biblioteca de Clásicos Cubanos
comenzó en 1997 con las Obras de
Félix Varela, en tres tomos, seleccio-
nadas y preparadas por Eduardo
Torres-Cuevas, Jorge Ibarra y Mer-
cedes García Rodríguez.
Una buena parte de los escritos del
sacerdote «que nos enseñó primero
en pensar», se había editado entre
1935 y 1945, pero esta recopilación
tiene a su haber varias virtudes,

9



estasen su condición de di-
putado a Cortesy los que escribió
durante el largo y definitivo exilio

en Estados Unidos. La obrase real-
mM za, además, con una valiosa biblio-

grafía activa y pasiva. Y, finalmente,
hayla pretensión por sus investiga-
dores y editores de continuar su la-
bor para ir completando la entrega
plena de los escritos dei cura abo-
licionista y patriota.
La siguiente entrega de la Biblio-
teca fue en 1999: los Papeles del
obispo Espada en un tomo úni-
co, a cargo de Eduardo Torres-
Cuevas, quien también se ocupó
del ensayo introductorio y las no-
tas. De Juan José Díaz de Espa-
da y Fernández de Landa, esa per-
sonalidad singular de la historia
cubana, el compilador había pu-
blicado una selección de sus es-
critos con la Editorial de Ciencias
Sociales. En este cuarto volumen
de la Biblioteca se corrigen erro-
res de aquella impresión, se ofre-
ce una cuidadosa transcripción
de los documentos y se incluye
una bibliografía activa y pasiva
del obispo.

9»

nord made sopa
reúne los textos por temas,

los ordena cronológicamente den-

trode cada uno de ellos, y se Inicia

con su escrito fundamental, la
Philosophia electiva. Estoy seguro
que llama la atención del lector in-

teresado la inclusión de escritos
sobre asuntos económicos y socia-
les, los elogios y epigramas, y los
cuadernos de consulta de Caballe-
ro, nunca antes compilados.
Ahora, en este año 2000 ya apare-
ció el sexto volumen de la Bibliote-
ca, dedicado a las Obras de Felipe
Poey y Aloy, libro muy valioso por
muchas razones. La compiladora,
Rosa María González López, ya nos
había ofrecido una excelente bio-
grafía de aquel eminente científico
cubano, y en este caso ha trabaja-
do duro, atodas luces, para poder
reunirtextos que amplían verdade-
ramente la comprensión del alcan-
ce de la labor intelectual de Poey,
pues nos entrega su obra literaria
en prosa, sus traducciones de ver-
sos en latín, sus textos sobre temas
pedagógicos y numerosos artícu-
los. Quizás lo más Importante de
este volumen de Felipe Poey y Aloy
es que justamente permite apreciar
la variedad de sus inquietudes jun-
to al alcance y las dimensiones de
su obra.
Sitodos estos libros son importan-
tes y significativos, igualmente lo
son aquellos cuya salida se anun-
cia próximamente.

otras instituciones como|
Regional de Cultura dela U

para América Latina y el
Sociedad Económica de

A

del País y el Instituto de Inv

ciones Marinas de la
de La Habana.

Pedro Pablo Rodríguez
Doctor en Ciencias Históricas

Investigador Titular del
de Estudios Martianos -



Morz
CIA DEL ESPIRITU

El Dr. Miguel A. Roca es
Vicedecano de la Facultad de

Psicología de la Universidad de La
Habana

Miguel A. Roca”MViarti y a ciencia del espíritu
El profesor Diego González Serra es
uno de los más prestigiosos psicó-
logos cubanos, con una amplia ex-
periencia y productividad en la do-
cencia y en la investigación de la
Psicología de la Motivación, Defen-
sor de la producción científica de
autores cubanos y empeñado en

esclarecer lo que a la
psicología han aporta-
do brillantes patriotas
cubanos como Félix Va-
rela y Enrique José Va-
rona, el profesor Gonzá-
lez ha devenido en se-
rio estudioso de José
Martí y de todo lo psico-
lógico, prácticamente
desconocido, que hay
en su extensa obra
El libro que el autor nos
presenta, Martíy la cien-
cía del espíritu, analiza
muchos conceptos
que aborda con serie-
dad el Maestro y que
en la actualidad —pa-
sados mucho más de
cien años— son objeto

de estudio de las más modernas
tendencias en psicología
Resaltan entre los contenidos psi-
cológicos fundamentales que
Diego González encuentra en la
obra martiana, las relaciones entre
psiquismo (espíritu) y su sustrato
material (cerebro). Sobre ello versa
el primer capítulo del libro en el que
se expresa cómo Martí se niega a
reducir el espíritu a características
anatómicas o fisiológicas, pero a
la vez reconoce la necesidad de
tener en cuenta el cuerpoy el ce-
rebro en unidad con el espíritu, lo

que constituye una afirmación cen-
tral para la psicología moderna
En los capítulos 3, 4 y 5 se encuen-
tran referencias interesantes a con-
ceptos actuales importantes como
es la identidad del hombre y su im-
portancia para el bienestar indivi-
dual y social; a los procesos
cognitivos a través de los cuales el
hombre refleja y procesa la informa-
ción que le permite conocer su en-
torno; y ala significación de las ne-
cesidades humanas desde su con-
notación espiritual y el sistema de
valores en torno a ellas
Resulta impresionante encontrar
cómo Martí aborda un problema
esencial para la Psicología como
es la unidad de lo cognitivo y lo afec-
tivo a través de su análisis de las
relaciones entre instrucción y edu-
cación, un importante problema, no
solo para la Psicología sino para las
Ciencias Pedagógicas y de la Edu-
cación
Los capítulos finales nos descu-
bren reflexiones de Martí acerca de
temáticas importantes para la Psi-
cología Social, lo que González
define como "el espíritu de los pue-
blos y las razas", y para la Psicolo-
gía de la Personalidad respecto a
la cual González muestra en la obra
martiana expresiones que hoy co-
nocemos como la autorregulación
o autodeterminación y que se sin-
tetizan en la afirmación martiana
de "quien quiera pueblo, ha de ha-
bituar a los hombres a crear” o
aquella repleta de sabiduría de
que "pensar es desencadenar"
que enfatiza la importancia del po-
tencial humano y su desarrollo
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Por el bien mayor del hombre, a las puertas del nuevo
milenio, Cuba muestra nuevos bríos en su secular ba-
talla por el ejercicio de la soberanía y la autodetermi-
nación. No se escuchan los tambores de la guerra, sino
el tronar de la marcha de un pueblo que José Martí
caracterizó como «democrático y culto, conocedor ce-
loso de su derecho y del ajeno».

Cuba ha cumplido y cumple hoy el deber de nación y
su responsabilidad peculiar ante el mundo contempo-
ráneo, entre olras razones, porque ha sabido preservar
y alimentar su memoria histórica; abono imprescindi-
ble para que continúen naciendo hechos de la
germinación de las ideas.

En Dos Ríos murió un gran hombre, pero no su pensa-
miento, cada vez más necesario a partir de los aconte-
cimientos de 1898. Cuando el proyecto martiano de
república moral parecía alejarse definitivamente por el

empuje de los bribones al servicio de la tiranía
machadista, hombres como Julio Antonio Mella,

raigalmente comprometidos con las urgencias de los

pobres de esta tierra, fueron capaces de fundir definiti-

vamente su pensamiento marxista con las ideas de José
Martí. Y en 1936, otro hijo de las Antillas, Pablo de la

Torriente Brau, que había aprendido a leer en las pági-
nas de La Edad de Oro, supo caer en Majadahonda
combatiendo contra «los que les roban a los pueblos
su libertad».

En 1953, el año del Centenario, cuando pareció que el

Apóstol iba a morir, otro joven encabezó el asalto al

Cuartel Moncaday calificó a Martí como el autor inte-

O--

Comisión"Nacional Conmemorativa porel Sesquicentenario del Nalá

lectual de aquella gesta. Hoy sabemos que además
de ser capaz de renunciar a vivir mejor individualmen-

te, y optar por el lado del deber, aquel fue un joven
martiano cuyos sueños, con la voluntad de su pueblo,
se convirtieron en la ley del presente. Nuevamente
con la guía certera de Fidel, Cuba ha probado al mun-
do, como quiso Martí, que un pueblo puede hacer
crecer su bienestar sin la complicidad con la tiranía

extranjera que lo volvería a desangrar y a corromper.

Los patriotas cubanos, especialmente los millones de
estudiantes y jóvenes forjados al calor de nuestras
tradiciones de lucha, hoy somos protagonistas de «la

o, el sacrificio y la cultura» que
mo pro tagonistas de una revolu-
mos que el porvenir de la huma-
dicen quienes, desde el trono

del pensaf
olvido de las raíces históricas.

Por estas razones, la Comisión Nacional Conmemora-
tiva poriél Sesquicentenario del Natalicio de José Martí,

que inicia sus funciones en el 105 Aniversario del Ma-

nifiesto de Montecristi, las prolongará hasta el

Cincuentenario de La Historia me Absolverá.

Un puñado de compatriotas comenzamos estas la-

bores, y todo un pueblo, y sus amigos del mundo, la:

harán realidades útiles y perdurables.



PRIMERO: Con: sión Nacional Conmemorati-
va por el Sesquig el Natalicio de José Martí, quetendrá asucar ción, coordinación y desarrollo
del sistema Glos yprogramas,así como
evalua pl Otras, coordinará es-
fuerzos y chequeará el cumplimiento de los compromisosAS

$ comprendidos en el plan nacional con vistaa la conmemora-
ción en cada una de las etapas.

SEGUNDO: La Comisión tendrá la integración siguiente:

Presidente: Armando Hart Dávalos, Director de la Oficina
del Programa Martiano.

Vicepresidente Primero: José R. Balaguer Cabrera, miem-
bro del Buró Político

Vicepresidentes:
Abel Prieto Jiménez, Ministro de Cultura; Luis Ignacio Gó-
mez Gutiérrez, Ministro de Educación; Fernando Vecino
Alegret, Ministro de Educación Superior, Felipe Pérez Ro-
que, Ministro de Relaciones Exteriores.

Secretario: Rolando González Patricio, Director del Centro
de Estudios Martianos.

Asimismo, representantes de los organismos, organizacio-
nese instituciones siguientes:



Ministeriode Ciencia, Tecnologíay Medio Ambiente; Ministe-
nio de Turismo; Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias; Ministerio del Interior, Instituto Nacional de Depor:
tes, Educación Fisica y Recreación; Instituto Cubano de Ra-
dio y Televisión; Oficina de Historia del Consejo de Estado,
Oficina del Historiador de la Ciudad; Academia de Ciencias
de Cuba, Instituto de Historia de Cuba; Instituto de Literatura
y Linguística; Instituto Cubano de Amistad con los Pueblos;
Casa de las Américas; Casa Natal de José Marí Fragua
Marliana; Memorial José Martí: Sociedad Cultural José Mar-
tí, Asociación de Combatiente de la Revolución Cubana,Unión de Jóvenes Comunistas; Federación Estudiantil Uni-
versilaria, Federación de Estudiantes de la Enseñanza Me-
día, Organización de Pioneros José Martí: Asociación Her-
manos Saíz; Comités de Defensa de la Revolución; Central
de Trabajadores de Cuba; Federación de Mujeres Cubanas;Asociación Nacional de Agricultores Pequeños; Unión Na-
cional de Historiadores de Cuba; Unión Nacional de Escrito-
res y Artistas de Cuba; Unión de Per todístas de Cuba
TERCERO: El trabajo de la Comisión se des;
dos etapas
Primera Etapa: Del 25 de marzo del 2000, 105 aniversariodel Manifiesto de Montecristi, al 10 de abril del año 2002, 110
aniversario de la constitución del Partido Revolucionario Cubano
Segunda Etapa: Desde el 10 de abril del año 2002, hasta el
16 de octubre del 2003, 50 aniversario de La Historia meAbsolverá

arrollará en

bancaria

Calzada 807 esquina a 4
Vedado. C. P. 10400
Teléfonos: 55 2298

30 4493
Fax 33 4672
e-mail: 7 ñ

jmartiOcubarte.cult.cu Dirección
Fecha

Entrego o remito por vía personal o por la transferencia
(dentro de Cuba) por el giro

postal adjunto, la cantidad de 13.00 pesos (o el equivalente
en divisas para el exterior) para suscribirme a Honda
por el período de 1 año a partir del número
Háganse los envíos a nombre de

Firma del solicitante

Si no se especifica a partir de qué número desea suscribirse, se le suscribirá desde el que
se esté distribuyendo al recibirse esta solicitud

CUARTO: La Comisión evaluará la conveniencia de con

tulr su Consejo Asesor u otro órgano que aglutina o ta

que a expertos en el lema

QUINTO: Publíquese en la Gaceta Oficial de la A

para general conocimiento

DADO en el Palacio de la Revolución, en la ciudad de La ,
Habana, a dieciocho de marzo del 2000

FIDEL CASTRO RUZ
Presidente del Consejo de Estado

CERTIFICO: Que el presente ejemplar es copia fiel y exacia de
su original, firmado en su fecha
DADO én el Palacio de la Revolución en la ciudad de La Haba:
na, a los 18 días del mes de marzo del 2000

SECRETARIO DEL CONSEJO DE ESTADO
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